
                                                                            

 

 

 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO. 

ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA 

 

Proyecto de Titulación por Notas al Programa 

 

 

Presentado por la alumna:  

Silvia Alejandra Larraza Silva 

 

Para obtener el título de  

Licenciada en Canto. 

 

Director del proyecto: Rufino Montero. 

Asesora: Esther Escobar. 

 

 

 

El Castillo del Duque Barbazul 

Opus 11 

Ópera en un acto 

Béla Bartók (1881-1945) 

 

Libreto por Béla Balázs basado en un cuento de Charles Perrault. 

(Interpretación a partir del vocal score) 

 

 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



AGRADECIMIENTOS. 

 

 

 

 

A mi maestro Rufino Montero, quien pese a todas las dificultades surgidas en el 

camino me ha apoyado durante todos estos años y de manera inesperada y 

sumamente grata, me ha permitido compartir el escenario con él al final del camino, 

siendo mi padre en la música, mi tutor y ahora mi compañero en este proyecto.  

A mi familia, cuya silenciosa constancia a mi lado, me han permitido realizar todo 

aquello que hasta ahora he alcanzado. 

A todos los maestros que han estado presentes a lo largo de mi formación,  

abriéndome un camino de luz, claridad y sabiduría.  

Quiero agradecer muy especialmente a mi futuro esposo Luis Hernández, que en 

estos últimos dos años ha estado ahí, en los momentos más difíciles, para alentarme 

cuando he pensado en renunciar y para levantarme cuando he caído, 

redimensionando mi vida y la perspectiva que de ella tengo el día de hoy. 

 

 

 

 

 

 

 



Índice. 

 

Introducción. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

 

Programa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

 

I. Panorama general en torno a la creación de la obra.  

 Antecedentes Histórico-musicales. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

  Hungría. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

 

Béla Bartók. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Béla Balázs. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

 

II.  La ópera. 

Argumento. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Notas referentes a la creación de la ópera. . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Antecedentes históricos del cuento. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Notas referentes a la música de El Castillo del Duque Barbazul. . . . . . . . 

 

Análisis musical. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

 

Conclusiones. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . .  

  

 

Anexo 1. (Síntesis para programa de mano). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

 

Anexo 2. Traducción. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . .  

 

Anexo 3. Partituras. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

 

Bibliografía. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

 

4 

 

6 

 

 

7 

8 

 

10 

13 

 

 

14 

18 

22 

24 

 

31 

 

50 

 

 

52 

 

53 

 

81 

 

149 

 



INTRODUCCIÓN. 

El presente proyecto representa un interés personal que surgió a lo largo de mi 

participación en la Asociación Kálmán Imre, gracias a la cual, entré en contacto no 

sólo con la embajada de Hungría, sino también con partituras como “La Condesa 

Mariza”, de Kálmán Imre. Había tenido oportunidad previamente, dentro de mis 

estudios, de acercarme un poco al género de la opereta, pero los textos que hasta 

entonces habían llegado a mis manos (incluyendo “La Condesa Mariza”), se 

encontraban traducidos al alemán o al español, así que no tenía idea de lo que era el 

idioma húngaro, pero la expresión rítmica de las csardas de esta opereta así como su 

contexto gitano y el afán de una mejor interpretación me llevaron a indagar un 

poquito más a cerca de este género hasta entonces desconocido para mí.  

Fue gracias a el Maestro Rufino Montero (a quien agradezco me haya presentado 

esta partitura), que llegó a mis manos El Castillo del Duque Barbazul. Tanto los 

miembros de la Asociación, como el Sr. Roberto Erdös -a quien había conocido 

previamente en una comida de la embajada y tuve la oportunidad de reencontrar 

gracias al director de la Asociación-, se mostraron entusiastas y dispuestos a 

ofrecerme su ayuda en la empresa de montar esta ópera. Mi ahora maestro, Roberto 

Erdös comenzó manos a la obra con clases de Húngaro y no sólo ello, me ha 

acompañado a lo largo del proceso haciendo una gran labor de traducción, ha 

aportado grandes ideas para el montaje escénico y accedió incluso a participar como 

el poeta que prologa ópera.  

La ópera El castillo del Duque Barbazul, es considerada como una de las obras 

maestras de la ópera húngara del siglo XX, epitome del Nacionalismo (corriente que 

hace hincapié en la búsqueda de identidad social, política y cultural), que pretende 

expresar la inquietud de los artistas de la época. Lo encontrado en las 

investigaciones de Bartók acerca de la música folclórica es parte de este esfuerzo y 

torna la mirada hacia la gran fuente de estímulos populares y campiranos, que 

vienen presentándose desde la Edad Media. Así, el Nacionalismo húngaro se vuelve 

de los más prominentes, poniendo un ejemplo de búsqueda interna y re-creación a 

partir de lo propio. 



Béla Bartók a través de su música, le otorga nueva voz a su país, combinando 

técnicas de oriente y occidente, revisando regionalmente sus recursos y estudiando 

el legado de grandes músicos del poniente de Europa para hacer una síntesis de la 

que resulta toda su obra. 

Además, esta ópera nos lleva más allá de la música, haciéndonos jugar el papel de 

espectadores de lo que es el sentir y actuar del alma humana, arrastrada por sus 

pasiones hasta las últimas consecuencias, gracias al libreto de Béla Balázs, quien se 

valió de todos los recursos teatrales de su época para hacer más vividos estos actos 

ya plasmados desde dos siglos antes por Charles Perrault. 
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I. Panorama general en torno a la creación de la obra. 

Antecedentes histórico-musicales.  

Los primeros años del siglo XX, estuvieron marcados por muchos cambios 

económicos, industriales y de pensamiento, favoreciendo el surgimiento de factores 

como la exaltación de la fuerza que ciencia y tecnología generan. La guerra que se 

estaba gestando, dio también pie al reavivamiento de los movimientos sociales. Los 

estados Balcánicos (entre los que se encuentra Hungría), ya enfrentaban una guerra y 

sus conflictos no cesaron sino hasta el final de la Primera Guerra Mundial.   

Los artistas se volvieron inadaptados a su tiempo, rechazando todo lo que los 

rodeaba, especialmente las nuevas teorías tecnológicas y de masificación, 

apegándose por lo tanto, a las nuevas teorías intelectualistas como el surgimiento del 

psicoanálisis fundado por Sigmund Freud, que develó la existencia de la parte 

inconsciente, que es la base los comportamientos consientes y racionales del ser. Las 

artes descansaron en esta teoría psicoanalítica para generar nuevas corrientes, como 

el Simbolismo que nació de un profundo sentido de la tenebrosa unidad de las cosas y de la 

imposibilidad de comprenderlas si no es a través de la analogía, es decir, del símbolo1.   

La música vive totalmente la crisis del intelectual no asimilado, individualista, 

rebelde y aflora la sensación del deber moral de testimoniar estas vivencias en la 

obra de arte. De esta amplia gama de estímulos extra-musicales deriva un proceso de 

revisión consciente y radical del lenguaje. El esfuerzo de los músicos de vanguardia 

es por tanto, semejante al de los escritores, pintores y arquitectos, para una 

reconstrucción de la expresión artística sobre bases racionalmente predispuestas, 

capaces de alcanzar los fines poéticos que la investigación teórica sacó a la luz. A 

nivel general, esto significa salir de la tonalidad, de las relaciones armónicas 

justificables con las antiguas teorías de la relación consonancia-disonancia, la 

recuperación de experiencias olvidadas y lejanas, volviendo a las monodias de la 

antigüedad como el canto ambrosiano, bizantino y principalmente al gregoriano y a 

                                                
1Guido Salvetti,  Historia de la Música, tomo 10, traducción Carlos Alonso,  CONACULTA, 
Madrid, 1999, p. 8.  



la polifonía renacentista. También se manifiesta la tendencia a evidenciar una 

continuidad espacio-temporal. Esta cultura musical europea se difunde en todo el 

mundo, modificando toda la estructura retórica y sintáctica así como las funciones 

del arte mismo. 

 

Hungría.  

 A principios del siglo XX,  se vivía un panorama plenamente nacionalista. En 

realidad para estas fechas, ya se trataba de un Neonacionalismo, ya que el 

Nacionalismo como tal, se dio entre la segunda mitad del siglo XIX y principios del 

XX, mientras que a partir del inicio de 1900 se vivió el Neonacionalismo, que tiene 

los mismos principios que el primero, sólo que como todo proceso histórico, se dio 

en unos países de manera tardía y por ello fue influenciado por un entorno diferente 

al que se vivía medio siglo atrás.  

El Neonacionalismo surge como una respuesta ante la inconformidad política y 

sentimiento de atraso cultural entre los países del centro de Europa, además de que, 

como comúnmente ocurre, existe un natural rechazo por parte de los artistas de las 

nuevas generaciones para las reglas ‘escolásticas’ que llevan la voz cantante y que en 

este caso, fueron además generadas por los países más avanzados que dictaminaban 

las normas a seguir, específicamente hablando del Romanticismo alemán. 

La fase inicial del proceso de emancipación, especialmente la tendencia a diversificar 

e intensificar las tradiciones nacionales, se dio a través de la recuperación y uso de su 

patrimonio y raíces, como su esencia, color y atmósfera, buscando encontrar el alma 

primitiva de estos pueblos con el agregado de que los artistas, filósofos y creadores, 

nunca dejaron de observar su entorno y de considerar las nuevas corrientes que se 

presentaban, con lo cual, hubo una modificación de los lenguajes hasta entonces 

empleados.  



El resultado de estos procesos fue el surgimiento de un sentimiento de pertenencia, 

además de una intensificación de la tensión social y la consecuente proyección de 

estos acontecimientos en la expresión artística.  

En el caso específico de Hungría, todas estas tradiciones, tensiones y cambios 

ideológicos se reflejan en la música: la cognición de sus propios recursos la hacen 

muy variada debido a la confluencia de diversos orígenes étnicos que además, 

influenciados por el cristianismo desde la Edad Media, han alcanzado un 

sincretismo inigualable. Se separa la música de café de la música campesina, 

descubriendo y destacando las disonancias duras, los ritmos percutidos y los modos 

arcaicos. Se crea una música independiente a partir de temas como la danza y la 

canción, que son la expresión utilizada debido a que la música folclórica siempre 

tiene una estrecha relación con la vida cotidiana: las costumbres, los rituales, los días 

especiales, las fiestas, etc.   

 Fue gracias a Béla Bartók y a Zoltan Kodaly que se reconoció la verdadera música 

folclórica y que ellos lograron hacer una clasificación de ésta. La música compuesta 

en el siglo XIX y confundida hasta entonces como folclórica, se denominó népies dal 

o música al estilo folclórico, también se pueden encontrar denominaciones como 

nóta (música popular) o magyar nóta (melodía húngara). La música popular gitana fue 

denominada cigányzene (música gitana) 2. La verdadera música folclórica de Hungría, 

es de carácter monódico, con bajos poco melódicos y en forma de pedal y, en 

ocasiones, con trémolos para un carácter ágil y melódico, no fue influenciada por las 

reglas de la música occidental.  

Tanto la clasificación como la identificación de estas particularidades, lograron hacer 

de la música y del nacionalismo húngaro uno de los más avanzados de Europa, 

marcando nuevas pautas a seguir por parte de los artistas de otras naciones.  

 

 

                                                
2
 Ver,: Bálint Sárosi, Hungary, Folk Music, In Grove Music Online. Oxford Music Online, 
http://www.oxfordmusiconline.com/subscriber/article/grove/music/13562?q=hungary+&search
=quick&ois=1&_start=1#S13562.2 (Consultado Mayo 14, 2009) 



 

Bartók, Béla3, 4 

Nació el 25 de marzo de 1881 en Nagyszentmiklós, 

Hungría (ahora Sinnicolau, Rumania). 

Estudió en la Academia de Música de Budapest y 

fue ahí donde entró en contacto con el movimiento 

nacionalista. Hans Richter le dio algunas 

oportunidades como pianista iniciando así su carrera 

internacional.  

Había comenzado a desarrollar interés por la música 

campesina húngara, ya que anhelaba un estilo propio y autóctono en sus 

composiciones. Empezó por hacer una expedición a Gerlice Puszt, al norte de 

Hungría (ahora Ratkó, Eslovaquia), ahí escuchó a Lidi Dósa (cantante de origen 

transilvano), y gracias a este encuentro, comenzó a colectar canciones folclóricas 

húngaras con el fin de mejorarlas, dándoles un acompañamiento pianístico que las 

elevase al nivel de canción artística. 

En 1905, Bartók conoció a Kodály en Budapest y para 1906, comenzaron con la 

compilación de música folclórica. Fue tan vasta esta colección, que quedó 

inconclusa hasta la muerte de Kodály en 1967. 

Bartók veía a los campesinos como portadores de instintos musicales puros e 

identificables con su nación, ya que sus canciones (sin autoría) eran un fenómeno 

natural, con el potencial de renovar la vida musical y también de reformar sus 

propias propuestas, por lo que permaneció enfocado en la clasificación musical 

durante toda su vida. 

                                                
3 Imagen 1: Carl S. Leafstedt, Inside Bluebeard’s Castle, Music and Drama in Béla Bartók’s 
Opera,  Impreso por Oxford University, New York, 1999, p. 19 

4 Ver: Malcolm Gillies. Bartók, Béla, In Grove Music Online. Oxford Music Online, 
http://www.oxfordmusiconlne.com/subscriber/article/grove/music/13562?q=hungary+&search
=quick&ois=1&_start=1#S13562.2 (Consultado noviembre de 2007) 

1. Béla Bartók en 1916 



En los inicios de 1906, comenzó a coleccionar música eslovaca, siguió en 1908 con 

música rumana y, posteriormente, con tonadas serbias, búlgaras y de Rutenia. Con 

todo este material, sentó las bases de muchas de las más viejas estructuras de las 

canciones folclóricas húngaras. Al mismo tiempo, estos viajes le dieron los 

conocimientos para renovar su propio estilo.  

Determinó lo que después fue todo un método de clasificación musicológica sobre 

las melodías folclóricas y sus características rítmicas, organizándola en tres estilos 

principales: el estilo antiguo, el nuevo, y uno en donde hay una mezcla con estilos 

extranjeros.  

El estilo antiguo data de la Edad Media, generalmente las piezas son de estructura 

descendente, pentatónicas y anhemitónicas (carencia de semitonos), en las que la 

segunda mitad de la pieza es transportada a la quinta descendente. 

El nuevo estilo se desarrolla a finales del siglo XVIII, mayormente influenciado por la 

cultura occidental, es un poco más rítmico, adaptando el texto a su propia fluidez.  

El tercer estilo, generalmente son danzas, en donde su estructura depende de la 

influencia que tenga. 

En sus trabajos de 1910 a 1912, aparecen influjos franceses, siendo Debussy la 

fuente más notable, sobre todo en sus composiciones para orquesta: Két kép  (Dos 

Retratos) Op. 10 y las Négy dal zenekarnak (Cuatro piezas para orquesta) Op. 12.  En 

medio de éstas, se encuentra la ópera en un acto A Kékszakállú herceg vára (El Castillo 

del Duque Barbazul) Op. 11, escrita en 1911, que es una emulación al realismo de 

Debussy  su ópera Pelléas et Mélisande. El Castillo del Duque Barbazul, es una ópera 

con un libreto expresionista-simbolista escrito por Béla Balázs sobre los Misterios 

del Alma5.  La acción de El Castillo del Duque Barbazul es netamente interior, ya 

que la poesía de Balázs ofrece más bien emociones y sentimientos que acciones 

dramáticas. Bartók supo adaptarse tan bien a esta situación, que la música es de la 

misma naturaleza que la poesía. 

                                                
5 Libro con tres novelas escritas por Balázs llamado Misztériumok: három Egyfelvonásos. (Misterios: 
Tres obras en un acto). Carl S. Leafstedt, Inside Bluebeard’s Castle, op. cit., p. 27. 



El trabajo de Bartók cambió el curso de la ópera húngara, revelando el flujo 

declamatorio del texto (tipo balada) de Balázs, basado siempre en inflexiones de un 

parlando rubato de las canciones folclóricas. El carácter musical de los protagonistas 

es manejado a través de modos: el duque a través de líneas pentatónicas y Judith con 

mayor cromatismo y flexibilidad en su línea vocal. El concepto de Bartók para esta 

obra, se debe a Wagner (que le había causado gran impresión desde sus años de 

estudiante en Budapest), sobre todo, en el peso descriptivo en la música, la 

presentación de los Leitmotiv, la construcción de los mismos, como el uso de una 

segunda menor recurrente que es usada como el “motivo de la sangre”6 y se 

presenta cada vez que aparece la sangre en escena, como en el no. de orquesta 34 de 

la partitura de El Castillo del Duque Barbazul, donde las segundas menores 

comienzan a aparecer en la mano izquierda del piano, al tiempo que Judith observa 

que el castillo sangra. Ejemplo 1: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
6 Bartók usa una idea rítmica y melódica que aparece en la textura musical cada vez que Judith 
encuentra evidencia de sangre detrás de cada puerta.  Ibídem,  p. 72. 



2. Béla Balázs, Década de 1910  

1: Número 34. Motivo de la sangre, (todos los ejemplos que se presentan en este 

trabajo son a partir de una reducción para piano hecha en 1921 por Universal 

Edition, Viena. 7 

Su más importante composición en tiempos de guerra fue A fából faragott királyfi (El 

Príncipe de Madera) Op. 17, compuesta en 1914 sobre un texto nuevamente escrito 

por Balázs, el cual tuvo tanto éxito que se representó varias veces y alentó al teatro 

de Ópera de Budapest a representar por primera vez El Castillo del Duque 

Barbazul, en mayo de 1918. 

En octubre de 1940, se mudó a los Estados Unidos. En 1943, fue hospitalizado con 

un diagnostico de polisemia y tuberculosis y los primeros síntomas definitivos de 

leucemia fueron detectados en 1944. Murió el 26 de Septiembre de 1945 en Nueva 

York.  

Una de las aportaciones más importantes de Bartók, es el establecimiento de bases 

que permitieron el surgimiento de una Etnomusicología más estructurada, lo que 

llevó al desarrollo de toda una cultura musical basada en la música folclórica de cada 

nación. Hizo de esta materia un campo práctico, en vez de dejarla sólo en la 

investigación y su trabajo constituye un ejemplo a 

seguir para culturas tan ricas como la nuestra. 

 

 Balázs, Béla 8    

(1884-1948) 9 

Béla Balázs es el autor de la obra teatral A 

Kékszakállú Herceg Vára, y por consiguiente de 

                                                
7 Béla Bartók, A Kékszakállú herceg Vára, Opus 11, Universal Edition, New York, 1921, p. 24. 
8 Imagen 2: Carl S. Leafstedt, Inside Bluebeard’s Castle, op cit., p. 21. 
9 Ver: Paul Griffiths, Béla Balázs, In Grove Music Online. Oxford Music Online, 
http://www.grovemusic.com/shared/views/article.html?from=search&session_search_id=879522
5&hitnum=1&section=music.21364 (Consultado noviembre de 2007) y 
Carl S. Leafstedt, Inside Bluebeard’s Castle, op. cit., pp. 15-18 



guión de la ópera del mismo nombre escrita por Béla Bartók.  

Nació en Szeged, de padres inmigrantes alemanes. Béla Balázs era su seudónimo. Su 

nombre de pila fue Herbert Bauer. 

Su interés común con Bartók, fue el de crear nuevas formas artísticas basadas en la 

auténtica cultura húngara. El Castillo del Duque Barbazul fue su tercera obra 

completa, basado en un cuento escrito dos siglos atrás por Charles Perrault10. Fue 

presentada por primera vez en el verano de 1908 y en ella hay referencias al 

simbolismo francés, específicamente Ariatne et Barbe-bleue de Maurice Maeterlinck. 

 

                                                
10 (1628-1703) Nacido en París. Ejerció la abogacía, pero a partir de 1683 se entregó a su carrera 
literaria. Es conocido ante todo por sus: Historias o cuentos del pasado (1697) y conocidos también 
como Cuentos de Mamá Oca, por la ilustración que figuraba en la cubierta de la edición original. 
Estos cuentos recogen relatos populares franceses y también la tradición de leyendas célticas y 
narraciones italianas. Al final de cada uno añade una moraleja. Con estos cuentos maravillosos 
Perrault introdujo y consagró “el mundo de las hadas” en la literatura infantil. Charles Perrault,  
Cuentos de Perrault, Núm. 263, Editorial Porrúa, México, 2006, p. IX-XIX. 



II. La ópera. 

Argumento. 

El Castillo del Duque Barbazul. Ópera en un acto de Béla Bartók sobre un libreto 

de Béla Balazs; primera representación: Budapest, Kinályi operház, 24 de mayo de 

1918. Interpretes Oszkár Kálmán  como el Duque Barbazul y Olga Haselbeck como 

Judith, dirigida por Egisto Tango y producida por Dzsó Zádor. 

Los personajes:  

El Bardo (actor)  

El Duque Barbazul (bajo) 

Judith, nueva esposa (soprano) 

 

La acción se desarrolla en una época legendaria, y en un castillo fantástico. La ópera 

comienza en una oscuridad total. Ante ella, aparece la figura de un poeta o bardo 

que relata los acontecimientos que ahí tendrán lugar. Este personaje es el encargado 

de transportarnos de la realidad de la sala de conciertos hacia la ópera que vamos a 

ver, y considero que trata de hacernos partícipes de la tragedia, involucrando 

nuestros sentimientos como parte del ambiente escénico.  

Pronto comienza la música y el poeta desaparece al tiempo que aparecen dos figuras 

a contra luz por una pequeña cancela, son Judith y Barbazul. Al entrar ellos al 

escenario, alcanzan a vislumbrarse siete grandes puertas en la estancia de un salón 

gótico de lo que es El Castillo del Duque Barbazul y nuevo hogar de Judith. No hay 

ventanas ni ningún otro adorno. 

Ella hace alusión a lo sombrío y húmedo que es el castillo. Pronto se percata de una 

extraña agua que corre por las paredes, ‘como si el castillo llorara’ (número 11/5 de 

orquesta) ejemplo 2, y comienza a pedir a Barbazul que abra esas siete puertas. 

Barbazul se resiste, pero pronto termina entregándole la primera llave. El castillo es 

un ser viviente que representa el alma de su dueño, y, antes de la apertura de la 

primer puerta, ya ha reaccionado a la presencia de Judith con un suspiro que surge 

desde sus cimientos. 



 

 

 

 

 

2: Número de orquesta 11/5 Judith cuestiona la naturaleza del agua que escurre de 

las paredes del castillo.1 

La primera puerta resulta ser la cámara de tortura. Al abrirse deja entrar un rayo rojo 

que se proyecta en el piso. Lo que Judith observa son espadas, garfios, clavos 

horribles instrumentos de tortura cubiertos de sangre. La impresión de Judith es 

grande, pero desvía su atención hacia el rayo de luz que ha entrado, procurando 

quitarle importancia a los horrores que ésta cámara encierra. Empero, pronto 

aparece un rastro de sangre. Esta visión, aunada a la renuencia de su marido, la lleva 

a pedirle que abra las otras puertas.  

La segunda puerta corresponde a la armería del castillo. Al abrirla, penetra un rayo 

anaranjado que se posa a un lado del anterior. Esta puerta le muestra a Judith la 

fortaleza bélica de Barbazul, representada por puntiagudas armas. Vuelve a buscar el 

escape de las cosas que observa poniendo su atención en la luz que ha entrado, hasta 

que vuelven a aparecer los rastros de sangre. 

Las tres siguientes puertas encierran el tesoro (refulgente de gemas, perlas y 

diamantes), el jardín secreto (ornado con rosas y lirios blancos), y los dominios de 

Barbazul (grandes y magnificas extensiones de terreno); dejando entrar un rayo de 

luz dorada, verde-azulado, y blanco respectivamente. En estas puertas, Judith logra 

admirar la belleza que le ofrece Barbazul, pero siempre regresa la sombra de la 

sangre que ha sido empleada para la obtención de estos bienes. La luz entra en la 

quinta puerta con su máximo esplendor y la tarea inicial de Judith de hacer entrar la 

                                                
1
 Béla Bartók, A Kékszakállú herceg Vára, op. cit., p. 11. 

Qué clase de agua cae sobre mi mano?                    Está llorando tu castillo                            todo aquí 



luz al castillo, ha terminado. Aún quedan dos puertas cerradas y el rastro de la 

sangre que ha quedado grabada en la mente de Judith, hace que ésta se pierda en su 

obsesión por abrirlas. 

Él le entrega una llave más, sin embargo, algo ha cambiado. Antes de que Judith gire 

la llave, él le suplica no hacerlo, esta petición es ignorada por Judith y al abrir la 

sexta puerta, el suspiro que se ha manifestado al inicio de la ópera, vuelve a 

escucharse, quedando el salón en una penumbra azul. 

Se revela un lago y Judith no acierta a comprender la naturaleza del líquido que 

encuentra. Es Barbazul quien define su identidad: son lágrimas, que representan 

todo el dolor que rodea a este personaje. Esta es la primera vez que la sangre no 

aparece de manera que Judith la pueda ver, sin embargo, el contenido de esta puerta, 

aunado a la sangre encontrada en las anteriores, confirma a Judith que los rumores 

sobre Barbazul y el asesinato de sus anteriores esposas eran ciertos. Así, a pesar de 

las súplicas de Barbazul, Judith pide la última llave, él la entrega y al abrir la puerta, 

el ambiente se oscurece más aún, quedando un sombrío violeta. 

Salen de la puerta tres figuras espectrales. Son las precedentes esposas, 

transformadas en seres incorpóreos por haber querido ver lo que Judith ha visto. 

Barbazul las describe como el amanecer, el medio día y la tarde, para finalizar 

diciéndole a Judith que ella está destinada a ser la noche. Todas las puertas vuelven a 

cerrarse. Judith toma su lugar al lado de las otras mujeres y todas entran quedando 

solo Barbazul en la oscuridad de su tétrico castillo. 

Los hechos hasta aquí narrados, son los hechos físicos que suceden en la realidad 

escénica, sin embargo, pensando en la dimensión simbolista, hace falta 

redimensionar los contenidos de las puertas. Las dos primeras rebelan la crueldad y 

el poder, que es lo más visible en un ser humano cuando este tipo de atributos 

existen, además nos ayudan a definir con mayor claridad la personalidad del 

protagonista masculino, quien siempre se presenta sombrío e imparcial, inflexible y 

austero. Generalmente el espectador no reconoce más, empero, siempre existe una 

dimensión más profunda, aquella que nos muestra la belleza oculta en el ser 

humano, esa necesidad de ser amado y de amar, eso significan las siguientes tres 



puertas: el potencial de amor en Barbazul. Estas tres puertas también pueden ser 

vistas, como una muestra de ambición y la consiguiente acumulación de bienes que 

un ser como Barbazul no es capaz de disfrutar, pero que su avidez le ha permitido 

conseguir. 

Las últimas dos puertas, tienen contenidos de diferente naturaleza a las precedentes, 

ahí se encuentran los secretos más profundos: el dolor acumulado, tanto propio 

como aquel que hemos causado a los demás, dolor que guardamos donde nadie 

pueda percatarse que existe. Representan la oscuridad, el llanto y la muerte de todo 

aquello que nos ha dado aliento en algún momento, la muerte de toda esperanza. 

En el mismo sentido, el argumento visto desde la posición simbólica de Judith, el 

personaje es más el instrumento, la energía motora que induce a investigar sobre 

uno mismo y conocer tanto nuestro lado luminoso como el obscuro. Judith es la 

vida misma que nos enseña a observar el entorno y el interno que, nos guste o no, se 

encuentra ahí. 

Hay una cosa más que reafirma mis pensamientos a cerca del argumento y es el 

prólogo de esta obra, que invita a observar con atención lo que va a suceder. Esta 

referencia hacia el público es una sutil llamada de atención que dice ‘véanse aquí 

reflejados’, el público participa directamente aportando sus sentimientos, 

observándose a sí mismo, esto es lo que pienso significa Barbazul: una visión de uno 

mismo.  

 

Notas referentes a la creación de la ópera.  

Balázs y Bartók compartieron el interés de crear una ópera que fuera tanto moderna 

como húngara. Balázs concibió y escribió El Castillo del Duque Barbazul como una 

obra de teatro, y Bartók por iniciativa propia, convierte la obra de teatro en ópera, 

suprimiendo solamente algunos textos, por ello, El Castillo del Duque Barbazul es 



un ejemplo de lo que Carl Dahlhaus2 describió como “Ópera literatura”3, corriente 

de principios de siglo XX en la cual, el compositor adopta una obra hablada sin ser 

modificada, si bien abreviada, como libreto de ópera. Su cualidad literaria se 

equilibra con el lenguaje musical, aportando coherencia para convertir los símbolos 

empleados en un discurso inteligible. Bartók escribió su versión en 1911. 

La estética de esta obra responde al interés de los autores en las nuevas corrientes. 

Dramáticamente hablando, se puede mencionar el movimiento expresionista alemán 

de principios de siglo XX, que tiene influencia directa en la atmosfera de la ópera, 

por ejemplo, su acción estática (ausencia de movimientos de los personajes),  no 

distrae al público, propiciando mayor receptividad e introspección. 

Otras teorías que se pueden encontrar como fuente de inspiración, son la que 

Wassily Kandinsky expuso en su trabajo Der gelbe Klang4, y que son retomadas aquí 

para realizar los efectos luminosos que realzan la acción y estados psicológicos en el 

escenario, Kandinsky numeró los colores entre tres elementos visuales y áuricos que 

sirven de valor interno y expuso que el color es, en general, un medio para ejercer 

una influencia directa sobre el alma. “…El color es la tecla. El ojo es el martillo 

templador. El alma es un piano con muchas cuerdas. El artista es la mano que, 

mediante una tecla determinada, hace vibrar el alma humana.”5 

En la ópera, los colores complementan un arcoíris, con una intromisión intermedia 

del blanco, cada uno de estos colores tiene un significado simbólico, es por ello que 

                                                
2 Musicólogo alemán, (1928-1989) Sus escritos sobre teoría, análisis y estética musical lo 
convirtieron en uno de los más grandes pensadores musicales de nuestros tiempos. Stanley Sadie, 
editor, Diccionario Akal/Grove de la Música, traducción: Joaquín Chamorro Mielke, et. al., 
ediciones Akal, S.A., España, 2000, p. 258. 
3 Carl S. Leafstedt,  Inside Bluebeard’s Castle, op. cit., p. 7. 
4 Es una obra de teatro experimental publicada por primera vez por Wassily Kandinsky en el 
almanaque Der blaue Reiter, en 1912. Es una de cuatro obras que exponen su teoría del color y la 
sinestesia, que proponen la participación de diferentes disciplinas artísticas para extender el rango 
de expresión del arte.  
Mariano García, La opción por el arte, Informe especial Wassily Kandinsky,  
http://www.solesdigital.com.ar/artesvisuales/EspecialKandinsky-Cap2.htm, 2004 (Consultada 
junio de 2009) 
5 Wassily Kandinsky, De lo espiritual en el arte, traducción Elizabeth Palma, editorial Premia 
S.A., México, 1989, p. 45.   



en sí, el contenido de cada puerta no se ve y no es importante que sea visto, lo 

relevante es su representación  por medio del color: 

 

Puerta         Colores según el montaje escénico         Espectro de luz 
1  Cámara de tortura   rojo sangre    Rojo 
2  Armería    rojo naranja    Naranja 
3  Cámara del tesoro   oro     Amarillo 
4  El Jardín    verde azulado    Verde 
5  Los dominios del duque  blanco rayo torrencial,   Azul 
                                           como azul de las montañas 
6  Lago de las lágrimas  oscuro     Índigo 
7  Antiguas esposas   más oscuro    Violeta 
Epilogo    plateado de la luna 
 

 

En referencia al color, otra de las corrientes que sirvieron de inspiración para la 

realización de la ópera, que es el simbolismo francés6, aludiendo a Ariatne et Barbe-

bleue de Maeterlinck y otras obras del mismo autor. El simbolismo como corriente 

dramática, expone a los personajes como marionetas movidas por el destino, pero 

su desenvolvimiento pone en relieve la acción interior, tratando de proyectar al 

público hechos mucho más profundos. Balázs siempre estuvo interesado en la 

dramatización de los pensamientos y los estados emocionales. Y el uso del color, la 

supuesta “vida” del castillo así como otros elementos que se proyectan no sólo en la 

escena, sino también en la música, forman parte de este simbolismo. 

El uso de la luz, no sólo atiende a los estados de ánimo o la representación de las 

puertas, sino que tiene un significado mucho más importante que es simbólico. Cada 

uno de estos colores, corresponde a una faceta de la personalidad de Barbazul, la 

cual es representada por cada puerta. Además de eso, la obra comienza y termina en 

obscuridad total, el primer rayo de luz entra junto con Judith. A partir de ahí, la 

                                                
6 El Simbolismo: movimiento artístico de fines del siglo XIX y principios del XX que se observó 
principalmente en Francia. Conecta los elementos musicales con estímulos extra-musicales para 
crear una analogía.  Richard Langham Smith, Simbolismo, In Grove Music Online. Oxford Music 
Online, 
http://www.oxfordmusiconline.com/subscriber/article/opr/t114/e6586?q=symbolism&sear
ch=quick&pos=2&_start=1#firsthit (Consultado marzo 2010) 



creciente iluminación llega a su punto más alto en la quinta puerta, que según 

Leafstedt, representa la conquista del alma de Barbazul y el triunfo del optimismo7. 

El consecuente descenso de luz en la sexta puerta, va marcado paralelamente a la 

extinción de la esperanza y triunfo de la oscuridad, es como la representación del 

bien y el mal, y el camino que transita el ser para llegar a un estado de luz y retornar 

a las sombras (sobre todo tomando en cuenta que al final de la ópera Judith será 

enterrada viva.) El punto de retorno representa el regreso a la naturaleza cruel del 

ser. Puede observarse también, cómo la creciente esperanza de amor se desvanece al 

conocer los secretos que encierran las puertas (estadios) del ser humano, tomando 

Judith el lugar de las mujeres anteriores, que significa el olvido.  

La oscuridad que vive en Barbazul, es el resultado de la satisfacción que encuentra 

en el dolor de otros (primera puerta), y los medios para conseguirlo (segunda 

puerta), pero también nos presentan el estado tortuoso en el que se encuentra su 

propia alma. 

Al abrir la séptima puerta, Barbazul describe a cada una de sus esposas en toda su 

belleza y esplendor, y cada una de ellas tiene un significado para él como una parte 

del día: el alba, el medio día, la tarde y la noche. Prácticamente el desarrollo de un 

día, que se complementa con el manejo de luces que se ha desarrollado lo largo de la 

obra. Personalmente, yo agregaría que cada esposa se asemeja a las diferentes etapas 

de la vida de Barbazul: el alba a la niñez, el medio día a la adolescencia, la tarde a la 

madurez y la noche a la vejez. Cada una de estas etapas cumple con todos los 

atributos que Barbazul descubre en sus mujeres y en cada una de éstas, existen 

sueños y esperanzas que se extinguen con el paso de los años, con la conquista de 

una nueva etapa y que al haberlas recorrido todas, sólo resta la obscuridad de la 

muerte: lo que le queda a Barbazul una vez que ha dejado a Judith junto con las 

demás esposas. 

El castillo es en sí mismo, un símbolo viviente del alma de su dueño, donde a 

medida que Judith avanza hacia el descubrimiento de su nuevo esposo, se van 

revelando nuevos significados que elevan el nivel de conocimiento entre dos 

                                                
7 Carl S. Leafstedt, Inside Bluebeard’s Castle, op. cit., p. 37. 



personas. La obscuridad y fría desolación en la que se encuentra el castillo, son el 

eco de la situación emocional de Barbazul, y surge la idea de un ser largamente 

atormentado cuya alma sufre, sangra y agoniza, pero que dentro de su dolor ha 

decidido no cesar en la búsqueda de la felicidad y del amor, una búsqueda 

totalmente infértil para alguien cuyas acciones, lo han llevado a perpetuar un circulo 

vicioso, condenado a repetirse al intentar una nueva búsqueda de esperanza, por lo 

que termina rindiéndose ante la obscuridad de la soledad. Es por ello que existen 

frecuentes referencias dentro del texto hacia el castillo, comentando que éste se 

estremece conforme Judith camina dentro de él.  

Un último símbolo es la utilización de un motivo que desciende directamente del 

cuento de Perrault: la sangre. En el cuento original, la nueva esposa no puede 

remover la sangre de la llave mágica, y ahora en el argumento de la ópera, la sangre 

es una constante desde la primera hasta la quinta puerta, es un elemento de 

advertencia que pone a Judith en alerta anticipando el trágico final. Al igual que en 

L’Intruse de Maeterlinck, el simbolismo de la sangre está íntimamente ligado con el 

de la muerte y resurge momentánea pero reiteradamente, para recordar que la 

muerte esta acechando. La misma sangre en las paredes del castillo es signo de la 

vida que tiene, que sangra y agoniza con cada giro de las llaves.  

Los personajes se semejan a los llamados arquetipos Jungianos,8 que son la 

representación de conceptos universales, en los cuales, se apoyan las nuevas 

corrientes psicoanalíticas y a su vez en las cuales se fundamenta el simbolismo.  

 

Antecedentes históricos del cuento. 

                                                
8 Los arquetipos son aquellas imágenes o conceptos que conservamos en el intelecto acerca los 
comportamientos a seguir según los roles que desempeña una persona en la vida, son símbolos 
emocionales que la identifican como tal y que son universales. Algunos identificados son el de 
madre, el de persona (mascara social), el ánima (lo femenino en el hombre) y el animus (lo 
masculino en la mujer). Diane E. Papilia, et al., Psicología, traducción Anne Marie Holm Nielsen 
et. al., editorial McGraw-Hil, México, 1997, p. 516. 



Balázs modificó significativamente la historia y cualquier versión hasta entonces 

escrita, redujo la ópera entera a la única acción de la apertura de las puertas que 

esconden los secretos del nuevo esposo, pero existen muchas versiones que relatan 

este mismo cuento a lo largo de toda Europa y que marcan muchas diferencias entre 

sí. Entre ellas podemos contar la versión de Ernest Meier, los hermanos Grimm y 

Joel Chandler Harris.  

Las versiones más prominentes son: la opereta de Jacques Offenbach de 1866: 

Barbe-bleue; la obra teatral de Maurice Maeterlinck: Ariane et Barbe-Bleue, que es la base 

para una ópera del mismo nombre escrita por Paul Dukas. Anatole France escribió 

una historia corta llamada Las siete esposas de Barbazul en 1908, y, por supuesto, la 

versión de Bartók.  

Ángela Carter hace una versión feminista inspirada en La cámara ensangrentada en 

1979; Max Frisch: Barbazul: un cuento, en 1982 y la novela Barbazul de Kurt 

Vonnegut de 1987.  

En realidad, la versión de Charles Perrault es vista como la original y publicada por 

primera vez en 1697, empero, no se puede olvidar que los escritos de Perrault están 

basados en cuentos de tradición oral popular, por lo que a mediados del siglo XIX el 

cuento ya era bastante conocido en el público, y se volvió un cliché teatral del cual 

se hicieron muchas adaptaciones, como la hecha por Ludwig Tieck o compositores 

de ópera como Grétry, Mayr, Offenbach, Morlacchi, Dalayrac, este último 

posiblemente el más apegado a la historia original.  

La ópera escrita por Bartók ayuda a restablecer la profundidad histórica y cultural en 

la que se sitúa Barbazul, quien se fue convirtiendo en alguien mucho más ambicioso 

y más cruel desde mediados del siglo XIX y hasta el siglo XX. En realidad a partir de 

1870, el personaje comienza a ser revalorado. La metamorfosis tuvo lugar debido al 

creciente interés en Gilles de Rais9, un hombre de la nobleza francesa perteneciente 

                                                
9 Decimoquinto Mariscal de Francia. En 1440, un noble francés llamado Gilles de Laval, Barón de 
Rais, fue juzgado por la Santa Inquisición. Excomulgado y declarado culpable de herejía, sacrilegio, 
sodomía violación de la inmunidad eclesiástica y asesinato de 140 niños aproximadamente. 
Quemado vivo en Nantes el 26 de octubre de 1440 a los 36 años de edad. Su reputación como un 
asesino brutal de infantes crea toda una legenda a lo largo de Inglaterra y Rais. Después de su 



al siglo XV. Otros críticos piensan que la historia podría estar basada en un cuento 

más antiguo como" Conomor y Triphine"10, ya que es más similar al cuento de 

Barbazul. Es posible que Perrault supiera la historia de Conomor el Maldito, usando 

los detalles para delinear su personaje, o simplemente tomó historias similares 

francesas o de origen italiano. Pudo haber varios elementos de cuentos parientes o 

baladas celtas. 

En las baladas de tradición oral, la figura del Barbazul es vista como: el diablo 

disfrazado, un caballero duende traicionero, un fantasma asesino, o un amante falso 

cuya meta son violación o robo. 

Bartók y Balázs crean una obra que subraya más que nada, creencias que permiten a 

la ópera reflexionar sobre la soledad y vacío del espíritu humano, los personajes son 

entes que atienden a toda su historia, revistiéndolos de características especiales que 

los han convertido en una expresión llena de significado cuyo lenguaje es la alusión. 

Barbazul es en esta obra el sanguinario guerrero de sangre noble, el asesino serial, 

pero también es la parte oscura inconsciente que habita en cada ser humano. 

 

Notas referentes a la música de El Castillo del Duque Barbazul.  

Se puede escuchar a lo largo de la ópera las influencias de las baladas campesinas 

húngaras y en específico del estilo antiguo, por respetar las cadencias del habla 

húngara que proporciona la rítmica general de la obra, además del uso de modos en 

                                                                                                                                          
muerte y cuando aparece la historia de Perrault en el siglo XVIII la tradición oral gradualmente va 
convirtiendo a Gilles en Barbazul, asumiendo una forma más humana. Las más antiguas canciones 
que hablan a cerca de Gilles de Rais lo han situado en el entorno de Carlos VII, y relatan que en la 
Guerra de los Cien Años, Gilles reforzó los ejércitos de Juana de Arco durante la liberación de 
Orléans en 1429. Carl S. Leafstedt, Inside Bluebeard’s Castle, op. cit., pp. 168-173.  
10 Esta otra posible versión surge de la biografía del santo Gildas, escrita en el siglo VI. Cuenta la 
leyenda que el rey Conomor “El Maldito” después de casarse con Triphani la lleva a vivir a su casa, 
donde los fantasmas de las anteriores esposas le advierten que al quedar embarazadas él las asesina. 
Cuando ella resulta embarazada huye, sin embargo él la alcanza y decapita. El santo Gildas la 
resucita milagrosamente y al llevarla ante el rey las paredes del castillo se caen matando al rey. David 
Nash. 
Ford’s, Early British Kingdoms, Conomor, Prince of Poher, 
http://www.earlybritishkingdoms.com/bios/conomorpr.html. (Consultado diciembre 2008). 



la voz de Judith, escalas pentatónicas en la voz de Barbazul y los rastros de las 

escalas húngaras encontradas en la orquesta. También se escucha el uso de nuevas 

corrientes musicales como la bitonalidad o fragmentos que muestran técnicas de 

composición basadas en la superposición de las quintas. 

Bartók hace su aportación con un innovador sistema en el uso y relación de las 

tonalidades. La gran estructura que puede ser observada en esta ópera, es decir, la 

manera en la que está construida, se da por medio del método de ejes tonales o 

sistema axial y principios formales de sección áurea. Ejemplo 3. 
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3: Sistema axial11 

 

Este sistema, permite utilizar tonalidades lejanas en el círculo de quintas como 

tonalidades emparentadas por un eje que las conecta, este eje tiene cuatro polos, el 

polo más fuerte es el vertical, que conecta una tonalidad con la más alejada, por 

ejemplo: Do con Fa# que sería su contrapolo. La y Mib forman parte de la rama 

secundaria del eje. Este sistema permite intercambiar los relativos, así Do puede ser 

el relativo común entre La y Mib (mayor o menor, según corresponda), además lo 

que sustenta al llamado acorde mayor-menor tan utilizado por Bartók. Este acorde 

combina en una sola sonoridad, la tercera mayor y la menor, aportando un color 

especial al fragmento musical en donde lo inserta, que es por lo general, antes de 

una parte importante.  Ejemplo 4 y 5.  

 

 

4: acorde mayor menor12. 

                                                
11 Ibídem. p.13. 
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La 
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Mi b 
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Mi 
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Si b 
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5: Número 104 de orquesta. Acordes Mayor-menor (círculos rojos) justo antes del 
motivo del suspiro (circulo verde). Barbazul pide a Judith un beso ya que su tarea ha 

concluido y es ella la luz del castillo13. 

 

El sistema axial coincide con el sistema tonal, en que si este último divide la escala 

en partes iguales según el principio de distancia,14 tendremos tres acordes de séptima 

disminuida, mismos que da el sistema axial en la división según sus ejes. 

La sección áurea representa la ley de crecimiento en la naturaleza. La sección áurea 

entre dos puntos siempre corta por el punto más tenso, retoma una serie de 

números naturales llamada Serie de Fibonacci15, cuya característica es que cada número 

                                                                                                                                          
12 Ernö Lendvai, Béla Bartók. Análisis de su Música, Traducción Enric Canals, Editorial Idea 
Books, S.A. Barcelona, España. 2003, p. 19. 
13 Béla Bartók, A Kékszakállú herceg Vára, op. cit., p. 56. 
14 Ibídem. p.25.  
15 Leonardo de Pisa, sobrenombrado Fibonacci (abreviación de filio Bonacci)  escribió el Liber 

Abacci en 1202 donde explica la serie de números conocido como Fibonacci.  Flor de María Aceff,  
et. al., Matemática en la matemática, música, medicina y aeronáutica, Publicaciones 
Electrónicas. Sociedad matemática mexicana. México, 2006. www.smm.org.mx. p.55 



es igual a la suma de los dos que le preceden, que cada número se aproxima a un 

número clave irracional de la sección áurea, y que el resultado de la suma encuentra 

su sección áurea en el que le precede:16 

 

1, 2, 3, 5, 8, 13, 21, 34, 55, 89,… 

 

Así, la formación de los intervalos que son utilizados por Bartók se da según esta 

ley:  

1 = unísono aumentado (Do – Do#) 

2 = segunda mayor (1+1) 

3 = tercera menor (2+1) 

5 = cuarta justa (3+2) 

8 = sexta menor (5+3) 

13= octava aumentada, etc.17 (8+5) 

Esto se utiliza de manera que la construcción de acordes se hace, por ejemplo, en 

relación 3 + 5 = 8, es decir, tercera menor +cuarta justa, lo que hace un acorde 

mayor en inversión, y si se invierte la suma, es decir  5 + 3 = 8, nos da un acorde 

menor en inversión. La síntesis de estas sumas también nos lleva al acorde mayor-

menor que se complementa en ocasiones con una séptima menor con respecto de la 

fundamental. Ejemplo 6. 

 

 

 

 

 

                                                
16 Ídem. 
17 Ibídem, p.45.  



 

6. Número 73/4. La línea superior de la orquesta está compuesta  

por intervalos de 3 + 5.18  

 

La organización de la música se da por sección áurea, lo que quiere decir que el tema 

secundario tiene una proporción especifica con respecto del tema uno. 

La inversión de los intervalos de sección áurea da como resultado intervalos 

acústicos. La forma más característica del sistema diatónico en Bartók, es el uso de 

la escala armónica: Do-Re-Mi-Fa#-Sol-La-Sib-Do y consecuentemente el acorde 

acústico: triada mayor con séptima menor y cuarta aumentada (do mayor con Sib y 

Fa#).Se llama acústico porque sus tonos derivan de la serie natural de armónicos que 

dan por resultado “acordes de color”19 usados también por los impresionistas 

franceses. Ejemplo 7.  

 

 

 

 

 

 

 

7: 4 antes 56. Acordes acústicos: En el bajo Re – Fa# - La, en la voz Do becuadro y 
en la melodía del violín Sol#. Cámara del tesoro20  

 

                                                
18

 Béla Bartók, A Kékszakállú herceg Vára, op. cit., p. 42 
19 Ernö Lendvai, Béla Bartók. Análisis de su Música, op.cit., p.79. 
20 Béla Bartók, A Kékszakállú herceg vára, op. cit., p. 35 



Ejemplo 8: 

 

 

 

 

 

8. Número 56. Acordes acústicos Re – Fa# - La - Do con Sol#  Cámara del tesoro21 

 

Otros acordes utilizados, son los de intervalos iguales: sus formas más frecuentes 

son las escala de tonos enteros, dos escalas de tonos enteros son modelos 

complementarios una de otra: Do - Re - Mi - Fa# - Sol# - La#   y    Reb - Mib - Fa - 

Sol - La - Si. 

A Bartók le gustaba usar acordes de tonos enteros antes de los clímax, ya que te da 

el efecto de mezclar los sonidos. Ejemplo 9: 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                
21 Ídem.  



 

 

9. Número 136. Acorde de tonos enteros. 22 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
22 Ibídem., p. 70 



Análisis musical1. 

El análisis de la obra, como ya lo había mencionado anteriormente, se realizó a 

partir de la reducción para piano hecha en 1921 por Universal Edition, A.-G., Viena. 

Bartók estructuró El Castillo del Duque Barbazul de acuerdo con las teorías que él 

venía estudiando. El argumento, marca la apertura de siete puertas.  Para cada una 

de ellas, Bartók dispuso una escena diferente, a la que se le agrega un prólogo y una 

introducción así como un pequeño epilogo, se puede decir que la disposición de sus 

escenas se establece de acuerdo a la sección áurea, que dispone el clímax al inicio de 

la quinta escena. Ejemplo 10 

 

 

 

10: Disposición de escenas así como la gama luminosa que cada una maneja. 

 

De esta misma manera, cada escena tiene sus clímax y una disposición con respecto 

a este principio. La introducción así como las puertas uno, dos, seis y siete, tienen 

una forma ternaria A-B-C, en las cuales la parte A corresponde a la presentación de 

contenidos de la puerta, descritos por Judith; la parte B está marcada por la 

aparición de la sangre y el dialogo que esta aparición suscita, terminando con un 

cambio de actitud con respecto de Judith en las primeras dos puertas, desviando la 

atención hacia la luminosidad que ha entrado en el castillo. El fragmento 

correspondiente a C en todas las puertas significa la petición que hace Judith de las 

siguientes llaves. Es por esto que las puertas tres, cuatro y cinco, no tienen parte C 

                                                
1 Ver: Carl S. Leafstedt, Inside Bluebeard’s Castle op. cit., pp. 85 - 124 



como tal, pues Barbazul ha entregado al final de la puerta dos tres llaves juntas. Sin 

embargo, se puede destacar que en estas puertas (tres, cuatro y cinco), la petición de 

abrir la siguiente puerta es hecha por Barbazul, lo que crea una parte 

correspondiente a la C  y que podemos llamar C1 , debido a que no hay mucho 

diálogo de convencimiento para la siguiente apertura.  

En el caso de la introducción, hay una sección A en la que entra Judith con Barbazul 

al castillo, esta sección termina donde se cierra el cancel por el que entraron. La 

sección B parte donde Judith comienza a observar el castillo y a describirlo, la C 

comienza con la primer petición de llaves, correspondiendo así a la C de las demás 

puertas. Ejemplo 11 

 

Prólogo Introducción  puerta 1 puerta 2 puerta 3  

A* – B* – C  A – B- C A – B - C A – B – C1  

 

puerta 4   puerta 5        puerta6  puerta7 

A – B – C1   A – B – C1       A – B – C  A – B – C              Epílogo. 

 

11: estructura interna de cada escena. 

 

Hay una correspondencia entre el ambiente escénico y el uso de las tonalidades. 

Comenzando la obra en total oscuridad y en Fa# menor, terminando la ópera de 

igual manera. La quinta puerta, que corresponde clímax de la obra, es la puerta que 

también escénicamente corresponde al momento de mayor luminosidad en el drama 

en directa representación de la belleza y grandiosidad de los contenidos de esta 

puerta; y tomando en cuenta el sistema desarrollado por Bartók de los ejes tonales 



(explicado  en la página 20 de este escrito), fue compuesta en Do mayor, 

estableciendo el eje principal del círculo de tónica y el contraste luz-oscuridad. 

Las puertas cuatro y seis corresponden al eje secundario de este mismo circulo de 

tónica, habiendo sido compuestas en Mib y La respectivamente. Hay que recordar 

que los cuatro centros tonales establecen una relación de séptima disminuida, 

dividiendo a la escala en partes iguales. Este tipo de relaciones, sobre todo el tritono, 

son sumamente importantes en la ópera ya que se repiten constantemente, tanto ya 

sea en los ostinatos, que son elementos frecuentes que suelen acompañar las 

conductas obsesivas de Judith, como los tritonos que se escuchan ante horror que 

siente al describir algún contenido, como el de la segunda puerta. Ejemplo 12. 

 

 

 

 

 

12: Número 45.  Ostinato que acompaña la descripción de la sangre en los 

instrumentos.2 

 

Hay ciertos elementos que se repiten a lo largo de toda la ópera, la cual fue tratada al 

estilo Wagner en el sentido de que presenta varios Leitmotiv. Uno de ellos, del que 

ya he hablado un poco, es el motivo de la sangre, que es una segunda menor 

recurrente que se presenta cada vez que se observa la aparición de la sangre en 

escena. Este motivo se puede observar en realidad desde el inicio de la ópera, pese a 

que no existen referencias gráficas de sangre. En los inicios de la ópera, se presenta 

cuando Judith toca la pared y hace referencia a la humedad preguntando por la 

naturaleza del líquido. Ejemplo 13. 

                                                
2 Béla Bartók, A Kékszakállú herceg Vára, op. cit., p. 30 



 

 

 

 

 

 

13: Número 11. Segunda menor Sol# - La que hacen el motivo de la sangre.3 

 

La sexta puerta repite esta incógnita, es aquí donde esta aparente agua se revela 

como lágrimas. En esta puerta, el motivo se presenta desde la apertura de la puerta, 

tanto en un motivo de arpegios y en la unión de los mismos. Ejemplo 14. 

 

 

 

 

14: Segunda menor presentada en la parte aguda del arpegio así como en el motivo 

intermedio.4 

 

En la séptima puerta, no sólo se han ido incrementando las apariciones de este 

motivo, sino que para entonces todas las líneas que canta Judith están estructuradas 

en este intervalo y se relacionan unas con otras por el mismo. A estas alturas el 

                                                
3 Ibídem, p 11. 
4 Ibídem, p. 51. 



motivo es ya un anticipo de desenlace que ha estado anunciando la muerte desde el 

principio de la ópera y hasta la obvia conclusión. Ejemplo 15. 

 

 

 

 

 

 

 

 

15. Líneas de Judith de la séptima puerta. La segunda menor se presenta en cada una 

de ellas.5 

 

De la puerta uno a la cinco, la música es totalmente reiterativa, aludiendo a la sangre 

que se presenta en cada escena, tanto gráficamente como en las palabras de Judith. 

Ejemplo 16. 

 

 

 

 

 

                                                
5 Ibídem, p. 69. 



 

 

 

 

 

16: Número 58. Motivo de la sangre, tercera puerta.6 

 

El siguiente motivo es el del suspiro.  Este se manifiesta por medio de un calderón 

que se presenta tanto antes de la apertura de la primera puerta, como en la apertura 

de la sexta puerta, el sonido que este calderón debe de tener, lo deja Bartók a la 

imaginación del director de orquesta, sin embargo, hay una indicación que dice: 

…Como si el viento de la noche susurrara por tortuosos laberintos. Este motivo significa la 

respuesta del castillo hacia las acciones de Judith: cuando ella se acerca por primera 

vez a la puerta uno, cuando la abre y cuando abre la sexta puerta, terminando en esta 

última con las esperanzas de amor de Barbazul. Ejemplo 17. 

 

 

 

 

 

17: Un compas antes 24. Motivo del suspiro, primera ocasión en la que el motivo se 

presenta.7 

                                                
6 Ibídem, p. 36. 
7 Ibídem, p. 18. 



Un último motivo que se encuentra en esta obra, es el denominado Motivo de Stefi. 

Es un acorde mayor con séptima menor que Bartók escribió pensando en Stefi 

Geyer8 y tiene una connotación netamente romántica. 

La inversión de este acorde desempeña un papel muy significativo, ya que simboliza 

el cese del amor y la pasión, la muerte de toda ilusión y se presenta con mayor 

frecuencia al final de la ópera coincidiendo con los acontecimientos del escenario, lo 

podemos escuchar en el momento en el que se encuentra indicado un largo beso 

después de haber abierto la sexta puerta. Ejemplo 18 

 

 

 

 

 

 

 

 

18: Número 102. Motivo de Stefi9, 10 

 

A lo largo de toda la ópera, cada personaje se trata musicalmente de modo diferente, 

por ejemplo, la rítmica de Barbazul es marcada y rígida, además de estar estructurada 

en pentatonía para apoyar estos conceptos, sin embargo, se incluyen cromatismos 

que van modificando las escalas pentáfonas, lo que ayuda musicalmente a erradicar 

la monotonía que podría traer la pentatonía, pero también nos dicen que hay más 

vida en Barbazul de la que se está presentando auditivamente. 

La línea de Judith es más flexible, rítmica y ágil. En un gran porcentaje de las 

ocasiones en las que Judith menciona el nombre de Barbazul, lo hace en el contexto 

                                                
8 Carl S. Leafstedt, Inside Bluebeard’s Castle, op. cit., p. 55. 
9 Ernö Lendvai, Béla Bartók. Análisis de su Música, op.cit,  p. 92. 
10 Béla Bartók, A Kékszakállú herceg vára, op. cit., p. 55 



de una séptima descendente, aunque el tipo de acorde varía, algunas veces se 

escucha un tritono que viene de una quinta justa o que resuelve a ella.  

La disonancia o consonancia al nombrarlo puede estar relacionada con el tipo de 

sentimiento que experimenta Judith en ese momento, cuando ésta es neutra el 

intervalo es consonante, cuando expresa amor y compasión muchas veces suena en 

el contexto de séptima.  

El nombre del personaje masculino también aporta un claro ejemplo de la 

acentuación idiomática, ya que el húngaro cuenta con nueve vocales que se pueden 

extender a once según la duración de dos de ellas. Por ejemplo: Kékszakállú maneja 

los dos tipos de ‘a’, una de ellas ‘a’ es una vocal oscura, mientras que ‘á’ es clara y se 

pronuncia como la de nuestro idioma, esta característica crea un efecto de mayor 

acentuación a la primera sílaba. 

Dentro del contexto melódico de los cantantes, especialmente de Judith, se presenta 
muy frecuentemente la combinación eq. (corchea - negra con punto) o alguna 
versión de esta misma combinación, o remarcando la acentuación natural del idioma 
se puede observar la rítmica opuesta, es decir q. e, esto nos da pies rítmicos 
yambos y troqueos.  

Bartók está usando al prologuista (que es un bardo o poeta), para facilitar la 

transición de la realidad externa a una realidad interna del escenario. Las líneas de 

seis silabas del guión del poeta, son halladas en los más antiguos textos de la música 

folclórica húngara encontrados por Bartók, y son típicamente agrupadas en cuatro 

líneas. Nuestro prólogo tiene cinco líneas de versos formados por seis silabas.  

Este prólogo se comienza en total oscuridad y sin música. Algunas veces es 

suprimido, ya que no es común comenzar una ópera con prólogo hablado.  

Introducción. 

En la introducción continua la oscuridad, podemos escuchar una melodía larga y 

pausada basada en Fa# menor durante los primeros 16 compases. Este motivo con 

el que Bartók comienza está ligado con la idea de oscuridad. Tiene una relación 

directa con el inicio de la ópera de Pelléas et Melisande de Debussy del cual retoma la 

melodía acompasada seguida por una más ágil. Ejemplos 19 y 20. 



 

 

 

19: Introducción, compases 1 a.  16Inicio de la ópera, motivo de la oscuridad.11 

 

 

20. Primeros compases.12 Inicio de la ópera Pelléas et Mélisande, Motivo del bosque.  

 

Inmediatamente después de esta primera frase, se ubica un motivo de segunda 

menor que es el anticipo de lo que estamos a punto de presenciar, exponiendo la 

temática musical de la obra. 

 

Primera puerta. Cámara de tortura. 

                                                
11

 Ibídem, p. 5 
12

 Claude Debussy, Pelléas et Mélisande, Editor A Durand & Films, París, Francia, 1907, p 2. 



La apertura de la primer puerta está marcada por un calderón y la indicación de que 

como si fuese el castillo, el eco repite el susurro de un gemido (motivo del suspiro). El centro 

tonal de esta escena se mueve de Do# a Sol#, pero inicia con una serie de escalas en 

La#.  

Las escalas están estructuradas en sonoridades pentatónicas, completando 

posteriormente la octava (Mi, Re, Do, Si, La#, Sol#, Fa#. Mi#), formada por dos 

tetracordes mayores unidos por un semitono. Ejemplo 21.  

 

21. Numero 31. Introducción a la primera puerta (la cámara de tortura)13 

 

A lo largo de la escena, este tipo de escalas de dos tetracordes prevalecen, la 

diferencia es que posteriormente se presentan dos tetracordes locrios aumentándose 

la disonancia y proponiéndose como el leitmotiv de la escena. El primer acorde que 

aparece en el bajo de esta escena, es justo el mismo con el termina. 

 

Segunda puerta: la armería del castillo. 

                                                
13 Béla Bartók, A Kékszakállú herceg vára, op. cit., p. 22 



Bartók escribe una marcha nerviosa. La escena comienza con un movimiento 

contrario en las voces agudas, lo que responde al método de expansión y 

contracción de la escala, utilizado por Bartók (ejemplo 28). Este método está basado 

en el sistema de sección aurea que apoya al sistema cromático, y es aquel en el que 

las voces se mueven simétricamente en espejo con respecto de un centro tonal. 

Ejemplo 22: 

 

 

 

 

 

 

22. Número 42/7. Expansión y contracción de la escala.14 

 

En las primeras dos secciones de la escena se puede escuchar un pedal figurado de 

cuatro semicorcheas constantes que forman un acorde menor. Ejemplo 23. 

 

 

 

 

 

23: Número 45/3. Segunda puerta, pedal figurado de si menor.15 

                                                
14 Ibídem, p. 29 



A la petición de las llaves la música cambia. Resalta mucho que el acompañamiento 

del final de la escena es completamente acordal, contrastado con el pedal figurado 

ostinato que se escuchó al inicio. Ejemplo 24. 

 

 

 

 

 

24: Número 52/7. Final de la segunda escena.16 

 

Tercera puerta: la cámara del tesoro. 

La tercera puerta es la escena más corta de toda la obra. Balázs ha especificado que 

la tercera puerta debía ser abierta con un caliente y profundo sonido metálico. 

Comienza en un acorde de Re mayor, sostenido durante 23 compases. La melodía 

que se presenta es ahora descendente y pareciera estar en bitonalidad, es decir, que 

mientras el bajo suena en Re mayor, la melodía es una escala húngara menor. Tanto 

la parte aguda como la voz juega se con las tonalidades (posibilidad que le da el 

acorde mayor-menor). Las escalas húngaras son variadas pero se encuentran ciertas 

similitudes al estar siempre alterado el cuarto grado. Algunas variantes de escalas 

húngaras son: 

Do – Re – Mib – Fa# - Sol – Lab – Si – Do también conocida como escala Tangana17  

Do – Re – Mib – Fa - Sol – Lab – Si – Do también conocida como escala Cíngara18 

Do – Re# – Mi – Fa# - Sol – La – Sib – Do escala húngara mayor19  

                                                                                                                                          
15 Ibídem, p. 30 
16 Ibídem, p. 34 
17 Joaquín Peña, et al.. Diccionario de la Música Labor, Tomo 2, Editorial Labor Barcelona, 
1954, p. 1256.  
18 Stanley Sadie, editor, Diccionario Akal/Grove de la Música, op. cit., p.211 



Barbazul canta únicamente en modalidades pentatónicas y en la misma tonalidad del 

bajo del piano (Re menor pentatónico), con excepción del final, donde sus dos 

líneas a capella, tienen como centro tonal Sib, que procede del motivo de la sangre. 

Una de las últimas notas de esta frase esta acentuada en la línea de Barbazul, es un 

Mi que genera un tritono con el que viene sonando como centro de frase (Mi-Sib). 

Cuarta puerta: El jardín secreto. 

La escena comienza con un glissando y otro glissando antecede la primer línea de 

Judith. Es una escena tonal cuyo centro es el Mib, -recordemos que esta sonoridad 

forma parte del eje secundario del círculo de tónica en el sistema axial.- En las voces 

intermedias, se comienza a escuchar una melodía que cede su importancia a un 

nuevo motivo de quintillos en las voces agudas.  

Cuando Barbazul urge a Judith para que abra la siguiente puerta, una breve pero 

poderosa sección de transición sigue. En esta sección de transición, la música se va 

convirtiendo en una serie de acordes mayor – menor ligados en la parte superior y 

marcados en el bajo, un acelerando continuo que se convierte en una serie de acordes 

tenidos en Sol# menor con séptima y Sol becuadro en la zona aguda hasta el que 

será el clímax de la ópera y el inicio de la quinta escena. Ejemplo 25. 

 

 

 

 

25: Número 74/5. Sección de transición hacia la quinta puerta.20 

 

 

                                                                                                                                          
19 Vincent Persichetti, Armonía del Siglo XX, traducción Alicia Santos Santos, editorial Real 
Musical, Madrid, 1995, p. 42 
20 Béla Bartók, A Kékszakállú herceg vára, op. cit., p. 42 



Quinta puerta: los dominios del Duque. 

La escena comienza con un Do sobreagudo de Judith, quien se tapa los ojos cegada 

por el resplandor que entra por la puerta. Junto con ella, se une un órgano a la 

sonoridad, este instrumento está ligado a la grandiosidad y magnificencia que la 

escena nos ofrece, también conlleva un vínculo con el concepto de grandiosidad 

adquirido desde la Edad Media por la vía eclesiástica, remitiéndonos al estilo antiguo 

de la música folclórica. La melodía se convierte en una serie de acordes mayores 

cuyo centro tonal es Do mayor, que se convierten en el motivo de la luz, en 

contraste con el inicio de la ópera y el Fa# menor asociado con la oscuridad. La 

sonoridad del órgano queda fija mientras acompaña al barítono cuya melodía está 

basada en esta misma idea de grandilocuencia y se detiene para dejar al descubierto 

las líneas de la soprano. Ejemplo 26. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

26. Número 74/19. Inicio de la quinta puerta, motivo de la luz y lugar donde se 

agrega el órgano, posteriormente líneas de Barbazul.21 

                                                
21 Ibídem, p. 43. 



En esta puerta, no se presenta el motivo de la sangre como tal, éste se substituye 

con un tremolo que inicia justo un compas antes de que Judith mencione que hay 

nubes que proyectan sombras de sangre. Ejemplo 27. 

 

 

 

 

 

 

27: Número 78. Quinta puerta tremolo que sustituye al motivo de la sangre en esta 

escena22. 

 

Hay un movimiento en el ánimo de Barbazul, tratando de que Judith centre su 

atención sobre todo aquello que puede ver, esperando que olvide las dos puertas 

restantes. Barbazul, con un nerviosismo acrecentado, teme que Judith le pida las 

otras llaves.  

En el número 89 de la orquesta, justo antes de que Barbazul le dé una llave más a 

Judith, se escuchan varios acordes mayor-menor.  Estas sonoridades, son espaciadas 

y en dinámica piano, contrastando con la parte anterior bastante agitada y en ff. Esta 

nueva sección preparar el ambiente psicológico de la siguiente escena. También 

simboliza el comienzo de un sentimiento de decepción ante el amor que ve perdido, 

finalizado con la suplica de Barbazul para que no abra la puerta. Ejemplo 28: 

 

 

                                                
22 Ibídem, p. 44 



 

 

 

 

 

 

 

28: Dos compases antes 89. Acordes mayor-menor antecediendo a la sexta puerta.23 

 

Sexta puerta, el lago de las lágrimas. 

Inmediatamente Judith va a la puerta y la abre.  El ambiente se oscurece como si 

entrase una sombra por la puerta24  La apertura de esta puerta también está acompañada 

por el motivo del suspiro. La escena comienza con una serie de arpegios en La que 

abarcan tres octavas, pero en la zona aguda evita tocar la tónica, yendo al séptimo 

grado menor-mayor y desciende. Este grupo de arpegios suena tres veces y se 

combina con un motivo de segunda menor, de dos notas que podría estar 

emparentado con el motivo de la sangre, sólo que con una connotación diferente 

(motivo B). El grupo de tres arpegios de tres octavas (motivo A), se repite tres 

veces, lo cual nos habla de que la parte A o introducción de la sexta puerta fue 

hecha con una simetría de patrón 3+3+3.  

Implícito en este fragmento, se pueden escuchar el semitono que ha, hasta ahora, 

significado sangre. Aquí, este motivo no se presenta armónico y ha perdido la 

connotación literal, empero, reanuda el vinculo que pudo haber tenido en la 

introducción con las lágrimas (la primera vez que Judith toca la pared y pregunta que 

                                                
23 Ibídem, p. 50 
24 Ibídem, p. 51 



líquido hay en ellas), además coincide con la aseveración por parte de Barbazul, de 

que son lágrimas. 

La música se detiene al tiempo que Judith pide que se abra la última puerta. Se 

presenta un nuevo motivo que es una escala tangana en ostinato, que se combina con 

el motivo de la sangre. De pronto en Judith estallan todas las emociones contenidas, 

ella sabe que los rumores sobre Barbazul son ciertos. El ritmo y las dinámicas van 

en aumento, al igual que la exigencia por abrir la última puerta. Ejemplo 29. 

 

 

 

 

 

 

29: Número 113. Sexta puerta, escala tangana acompañada del motivo de la sangre25 

 

Séptima puerta, las anteriores esposas. 

La apertura de la séptima puerta tiene un nuevo cambio: en el bajo una serie de 

notas largas y repetitivas, y en la zona aguda, un motivo de quintillos de Do, que se 

escuchan constantemente a lo largo de esta sección. Hay que aclarar que la tonalidad 

central es Do menor. Lendvail comenta que este Do menor se relaciona 

íntimamente con el Do mayor que fue escogido para mostrarnos la luz, significando 

entonces la tragedia que se esconde detrás de la luz y que termina con la muerte 

psicológica de Judith, ya que ella no es muerta en la realidad de la escena, sino en la 

mente de Barbazul.26 

                                                
25 Ibídem, p. 59 
26

 Carl S. Leafstedt, Inside Bluebeard’s castle, op. cit., p. 123 



La línea de Judith presenta la célula Mi-Mib, y su acompañamiento en la primera 

presentación está estructurado en seisillos, quizá tratando de mostrar la ansiedad de 

Judith que no se presenta a nivel escénico, donde aparece una actitud muy ambigua. 

Todas las frases de Judith en esta puerta están relacionadas con el mismo intervalo. 

Por el contrario, Barbazul ha vuelto a su monótono acompañamiento, retomando el 

control de sus sentimientos. Ejemplo 30. 

 

 

 

 

 

 

 

30: Número 122/4 motivo de seisillos acompañando la línea de Judith.27 

 

Al final de la séptima puerta vuelve a aparecer el órgano, coincide con el momento 

escénico en el que Barbazul ha dejado a Judith enclaustrada junto con las demás 

esposas, Judith ha sido verdaderamente la más hermosa, la más grandiosa de las 

esposas de Barbazul y así nos lo hace sentir el segmento final de la séptima puerta 

con el aumento de la sonoridad del órgano. Es por ello que algunos directores de 

orquesta a lo largo de diferentes interpretaciones, piden la entrada del órgano en el 

número 136 en vez de cuatro compases antes 138 como escribió Bartók. Ejemplo 

31. 

 

                                                
27

 Béla Bartók, A Kékszakállú herceg vára, op. cit., p. 64 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

31: Número 136. Entrada del órgano después de que Judith ha quedado 

enclaustrada. 

 

Epílogo 

El epilogo aparece en el número 138 de orquesta, se presentan las mismas 

sonoridades que al inicio, tanto el motivo de dieciseisavos como la serie de notas 

largas que marcan Fa# menor. 

Nuevamente nos encontramos en la obscuridad y en ella termina la ópera. 



Conclusiones. 

El Castillo del Duque Barbazul es una ópera cuya creación tuvo lugar en una época 

de grandes cambios, y eso hizo que la obra se enriqueciera con diversos lenguajes 

tanto musicales como en la índole teatral y visual. Los personajes, la música, la 

escenografía, todo ha sido enriquecido por la historia y es este el propósito del 

nacionalismo, llenarnos de historia, no olvidar que cada situación que nos rodea es 

reflejo y consecuencia de algo que posiblemente esté tan lejano en el tiempo, que ya 

no somos capaces de verlo, pero que sigue presente. 

La ubicación geográfica y formación de Hungría como país, que si bien ha tenido 

muchos conflictos justamente por la variedad de pueblos, también ha sido 

afortunada, ya que es debido a esta misma situación que sus raíces son tan ricas y 

han llevado a creaciones tan sobresalientes y dignas de emulación como llega a serlo 

El Castillo del Duque Barbazul. 

Pese a que el movimiento estilístico al que pertenece esta obra busca la 

emancipación de lenguajes para buscar una identidad propia, no son discriminadas 

las aportaciones que hacen los países de vanguardia, por lo que logran influenciar de 

manera importante al autor, quien consigue un singular sincretismo atendiendo a las 

exigencias culturales de los países más destacados y dando un giro a los lenguajes 

hasta entonces usados. 

La relevancia histórica de la obra, se deja ver justamente en el establecimiento de 

una ‘personalidad’ propia, poniendo a Hungría dentro de los países más avanzados 

en lenguaje musical. 

Además, recuerda un cuento cuyos orígenes están tan enraizados en el tiempo, que 

no es posible saber cuándo comenzó a existir, tomándose como punto de partida la 

fábula hecha a finales del siglo XVIII por Charles Perrault, enriquecida por las 

costumbres y tradiciones de otros cuentos semejantes que corren por toda Europa 

en la tradición oral; por personajes reales cuyo comportamiento aportó tanto a la 

creación de aquellos que se presentan en escena, que terminan por ser arquetipos 



tan actualizados que no podríamos establecer una diferenciación histórica. En ese 

sentido, El Castillo del Duque Barbazul no ha perdido su crítica social que, como 

toda obra artística, lleva implícita. 

La relevancia psicológica ha ido variando también con respecto al momento en el 

que se encuentran los observadores, tanto de su vida, como en su contexto social. 

En esto, para mí, ha sido muy significativo a la hora de observarla como espectador, 

ya que me he identificado como Judith en algunos momentos y como ese ser oscuro 

que representa Barbazul en otros. Como intérprete sé que, de alguna manera, el 

público es un personaje más en la obra, que la interacción no da como resultado una 

simple contemplación pasiva, modificándose cada vez que la presenciamos o que la 

interpretamos.  

El incursionar en un idioma tan distinto como el húngaro, también trajo 

aportaciones que son más a nivel técnico, ya que he tenido que adaptarme a las 

vocales del idioma para hacerlas sonar según el contexto parlando, lo que me llevó 

comprender el concepto vocal de que se canta como se habla, tan mencionado por 

muchos grandes cantantes y que si bien parece lo más simple del mundo, fue un 

objetivo complicado de alcanzar. Además de que me llevó a trabajar con mis 

dificultades técnicas, las cuales espero haber superado con este trabajo. 

 

 

 

 

 

 



Anexo 1. 

La ópera El Castillo del Duque Barbazul, fue escrita en 1911 por Béla Bartók, 

compositor húngaro que estudió los lenguajes musicales de su país y estableció las 

bases para la ciencia etnomusicológica, innovando la producción musical de su 

época.  

La ópera fue representada hasta 1918. Es un ejemplo de una “Ópera Literatura” es 

decir, una pieza teatral llevada al escenario operístico íntegramente o con 

insignificantes cambios. El libreto de carácter expresionista-simbólico, fue escrito 

por Béla Balázs (1884-1948), basado en un cuento de Charles Perrault, y aludiendo 

al trabajo escénico expresionista de Maurice Maeterlinck. Los efectos luminosos de 

la ópera, aluden a los conceptos de Wassily Kandinsky, quien pensaba que el color 

es una manera de llegar al alma humana. En la parte musical es una emulación al 

realismo de Debussy de su ópera Pelléas et Mélisande, pero buscando sonoridades que 

respondiesen a las inflexiones casi habladas de las canciones folclóricas húngaras, así 

como al uso de escalas y ritmos que correspondían a la música que él había 

descubierto en sus investigaciones etnomusicológicas.  

Bartók y Balázs crean una dimensión psicológica que subraya creencias que 

permiten reflexionar sobre la soledad y vacío del espíritu humano. 

La obra corresponde a una corriente cultural llamada Nacionalismo.  En ésta, se 

aspira al nacimiento de una identidad cultural propia, por lo que los artistas buscan 

fuentes de inspiración en las tradiciones autóctonas de su nación, sin perder de vista 

los avances científicos y psicológicos que estaban generándose en pro de una 

reforma intelectual. 

La obra abarca varios lenguajes musicales, por lo que el cantante se enfrenta no sólo 

con la dificultad del idioma, sino también con interesantes cambios de tiempo, 

ostinatos, y sonoridades disonantes que crean un ambiente especial en la música que 

Bartók creó para esta ópera.  

 



 

Anexo 2. Traducción. 

Personajes 

La traducción fue hecha por el Sr. Roberto Erdös y los pies escénicos están basados 

en la traducción del libreto escaneado por Eduardo Almagro López en 1998.1 

BARDO  Actor 

BARBAZUL  Noble Húngaro   

JUDITH   Cuarta esposa del anterior   

  

REGÖS PROLÖGUSA 

Haj regö rejtem 

hová, hová rejtsem... 

Hol, volt, hol nem:  

kint-e vagy bent?  

Régi rege, haj mit jelent, 

Urak, asszonyságok? 

 

Im szólal az ének. 

Ti néztek, én nézlek. 

Szemünk,  

pillás függönye fent: 

Hol a szinpad:  

kint-e vagy bent, 

Urak, asszonyságok? 

 

Keserves és boldog 

nevezetes dolgok, 

az világ kint haddal tele, 

PRÓLOGO 

Damas y caballeros: 

Esta es una historia antigua, 

Una leyenda revestida de misterio, 

Nadie sabe si fue autentica, 

O si fue obra de la fantasía, 

Así es esa historia 

 

Ahora se escucha la canción 

Vosotros miráis, yo os miro  

Nuestros ojos tienen una cortina que se 

abre para revelarnos la escena: 

¿Donde se encuentra?... 

Adentro o afuera 

Señoras y señores. 

 

Como les dije, es una vieja historia 

Que encierra amargura y felicidad, 

Cada quien vive su mundo, 

                                                
1 Eduardo Almagro L, El Castillo del Duque Barbazul, 
http://www.supercable.es/~ealmagro/kareol/obras/barbazul/libreto.htm. 

 



de nem abba halunk bele, 

urak, asszonyságok. 

 

Nézzük egymást, nezzük, 

regénket regéljük. 

Ki tudhatja honnan hozzuk? 

Hallgatjuk  

és esodálkozunk, 

urak, asszonyságok. 

Zene szól, a láng ég. 

Kezdödjön a játék. 

Szemem  pillás függönye fent. 

Tapsoljatok majd, ha lement, 

urak, asszonyságok. 

 

Régi vár, régi már  

az mese ki róla jár. 

Tik is hallgassátok. 

Para sufrir o gozar y no por ello, 

La muerte está más cerca. 

 

Así es damas y caballeros 

Mirémonos los unos a los otros, 

Relatemos la historia, 

¿De dónde procederá? 

Escuchémosla aunque nos llene de 

terror 

Oigámosla damas y caballeros. 

Suena la música y se enciende el fuego, 

¡Que comience la función! 

Ábranse los ojos al levantarse el telón, 

 y aplaudid cuando se cierre 

Damas y caballeros 

 

Tan añeja es esta historia 

Como añejo es el castillo 

Amerita que la oigamos con solemne 

atención. 

 

 

(Amplio salón de planta circular, de un castillo gótico. A la izquierda, unas escaleras de piedra 

conducen a una pequeña cancela de hierro. A la derecha, siete enormes puertas; cinco de ellas al 

fondo de la escena  frente al público, las dos últimas, en un lateral. No hay ventanas, ni mobiliario, 

ni decoración. El salón está oscuro como si fuera una cueva excavada en el corazón de una roca. 

Con las últimas notas del prólogo se ilumina la pequeña cancela de hierro al final de la escalera  y, 

recortándose tras la misma, sobre una luz de un blanco deslumbrante aparecen las siluetas de 

Judith y Barbazul) 

 

 

 



 

PUERTAS I A VII 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Megérkeztünk.  

Íme lássad: 

Ez a Kékszakállú vára. 

Nem tündököl,  

mint atyádé. 

Judit, jösz-e még utánam? 

 

JUDIT 

Megyek, megyek  

Kékszakállú. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

 

Nem hallod a vészharangot? 

Anyád gyászba öltözködött, 

atyád éles kardot szijjaz, 

testvérbátyád lovat nyergel. 

Judit, jössz-e még utánam? 

 

JUDIT 

Megyek, megyek  

Kékszakállú. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Megállsz Judit?  

Mennél vissza? 

 

 

BARBAZUL 

Ya llegamos, 

Eh! Observa este es 

el castillo de Barbazul.  

No luce como la casa 

De vuestro padre.  

Judith, ¿vienes tras de mí? 

 

JUDITH 

Ya voy, ya voy, 

Barbazul 

 

BARBAZUL 

(baja lentamente las escaleras) 

¿No oyes el sonar de las campanas? 

Vuestra madre se vistió de luto, 

Vuestro padre desenvainó la espada,  

Vuestro hermano montó para perseguirnos, 

Judith, ¿vienes tras de mí? 

 

JUDITH 

Ya voy, ya voy, 

Barbazul. 

 

BARBAZUL 

¿Te detienes Judith?, 

¿Quieres regresar? 

 

 



 

JUDIT 

Nem. A szoknyám akadt esak fel, 

felakadt szép selyem szoknyám. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Nyitva van még fent az ajtó. 

 

 

JUDIT 

Kékszakállú! 

Elhagytam az apám, anyám, 

elhagytam szép testvérbátyám, 

 

elhagytam a völegényem, 

hogy váradba eljöhessek 

 

Kékszakállú!  

Ha kiüznél, 

küszöbödné1 megállanék, 

küszöbödre lefeküdnék. 

 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Most csukódjon be az ajtó. 

 

JUDITH 

No, el vuelo de mi falda se enredó, 

Mi hermosa falda de seda se ha atorado. 

 

BARBAZUL 

Todavía está abierta la puerta de arriba. 

(ella baja algunos escalones) 

 

JUDITH 

Barbazul, 

Abandoné a mi padre y a mi madre, 

Abandoné a mi hermano  

(baja completamente la escalera) 

y deje a mi novio 

Para poder venir a tu castillo. 

(se acerca cariñosamente a Barbazul) 

Barbazul,  

Si me rechazaras, 

Te esperaría, me quedaría en el umbral de tu 

puerta implorando clemencia. 

(Barbazul le abre los brazos) 

 

BARBAZUL 

¡Ahora ciérrese puerta! 

(Se abre la pequeña cancela de la escalera, volviendo a 

cerrarse tras el paso de Judith y Barbazul. El salón se 

ilumina permitiendo ver las dos figuras y las enormes 

siete puertas negras ) 

 

 

 

 



 

JUDIT 

 

 

Ez a Kékszakállú vára! 

Nincsen ablak?  

Nincsen erkély? 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Nincsen. 

 

JUDIT 

Hiába is süt kint a nap? 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Hiába. 

 

JUDIT 

Hideg marad?  

Sötét marad? 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Hideg Sötét. 

 

JUDIT 

 

Ki ezt látná, jaj, nem szólna. 

Suttogó, hir elhalkulna. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Hirt hallottál? 

 

JUDITH 

(sosteniéndose de la pared, la mano de Barbazul la 

detiene adelante) 

¿Es este el castillo de Barbazul? 

¿No hay ventanas? 

¿Ningún balcón? 

 

BARBAZUL 

Ninguno. 

 

JUDITH 

¿Inútilmente brilla afuera la luz del sol? 

 

BARBAZUL 

En vano 

 

JUDITH 

¿Siempre hace frio?  

¿Siempre está obscuro? 

 

BARBAZUL 

Frio y obscuro. 

 

JUDITH 

(se adelanta) 

El que viera esto, quedaría mudo, 

Todo rumor se apaga inmediatamente. 

 

BARBAZUL 

¿Has oído algún rumor? 



 

JUDIT 

 

Milyen sötét a te várad! 

Vizes a fal!  

 

Kékszakállú! 

Milyen viz hull a kezemre? 

Sir a várad!  

Sir a várad! 

 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Ugye, Judit,  

jobb volna most 

Völegényed kastélyában: 

Fehér falon fut a rózsa, 

cseréptetön táncol a nap. 

 

JUDIT 

Ne bánts ne bánts Kékszakállú! 

Nem kell rózsa, nem kell napfény! 

Nem kell rózsa, nem kell napfény! 

Nem kell... Nem kell... 

Nem kell... 

Milyen sötét a te várad! 

Milyen sötét a te várad! 

Milyen sötét... 

Szegény,  szegény Kékszakállú! 

 

 

 

JUDITH 

(va a tientas hacia adelante) 

¡Qué obscuro es tu castillo! 

¡Las paredes están húmedas! 

(Caminan juntos) 

Barbazul, 

¿Qué clase de agua cae sobre mis manos? 

¡Tu castillo está llorando! 

¡Está llorando! 

(cubriéndose los ojos) 

 

BARBAZUL 

¿ Judith, no 

Estarías mejor en el castillo de tu novio? 

Donde la rosa se desliza 

Sobre la blanca pared, 

Y los rayos del sol danzan en el tejado. 

 

JUDITH 

¡Nunca, nunca, Barbazul! 

No me hacen falta ni las rosas, 

Ni los rayos del sol 

No los necesito, nada 

Nada… 

¡Qué obscuro es tu castillo! 

A penas consigo verlo 

¡Qué obscuro… 

Pobre, pobre Barbazul. 

(se inclina a besarle las manos) 

 



 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Miért jöttél hozzám, Judit? 

 

JUDIT 

Nedves falát felszáritom, 

ajakammal száritom fél! 

Hideg kövét melegitem, 

a testemmel melegítem. 

Ugye szabad, ugye szabad, 

Kékszakállú! 

Nem lesz sötét a te várad, 

megnyitjuk a falat ketten, 

szél bejárjon, nap besüssön, 

nap besüssön. 

Tündököljon a te várad! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Nem tündököl az én váram. 

 

JUDIT 

Gyere vezess Kékszakállú, 

mindenhová vezess engem. 

Nagy csukott ajtókat látok, 

hét fekete csukott ajtót! 

Miért vannak az ajtók csukva? 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Hogy ne lásson bele senki. 

 

 

 

BARBAZUL 

¿Por qué has venido hasta aquí Judith? 

 

JUDITH 

Secaré estas sollozantes paredes, 

Con mis propias manos la secaré, 

Voy a calentar esta fría piedra, 

La calentaré con mi cuerpo. 

Me permites, ¿verdad? 

Barbazul, 

No será ya oscuro tu castillo  

Abramos la pared 

Que entre el viento  

y los rayos de sol 

Lucirá esplendorosamente. 

 

BARBAZUL 

Mi castillo nunca va a brillar. 

 

JUDITH 

¡Ven! Guíame  Barbazul, 

Llévame donde quiera que vayas 

Veo grandes puertas cerradas, 

Siete negras puertas cerradas. 

¿Por qué están cerradas esas puertas? 

 

BARBAZUL 

Porque nadie debe ver lo que hay dentro. 

 

 



 

JUDIT 

Nyisd ki, nyisd ki! 

Nekem nyisd ki! 

Minden ajtó legyen nyitva! 

Szél bejárjon, nap besüssön! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Emlékezz rá, milyen hir jár. 

 

 

JUDIT 

A te várad derüljön fel, 

A te várad derüljön fel! 

Szegény, sötét, hideg várad! 

Nyisd ki! Nyisd ki! Nyisd ki! 

 

 

 

Jaj! 

Jaj! Mi volt ez?  

Mi sóhajtott? 

Ki sóhajtott?  

Kékszakállú! 

A te várad! A te várad! 

A te várad! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Félsz-e? 

 

JUDIT 

 

JUDITH 

¡Ábrelas! ¡Ábrelas! 

Ábremelas a mí , 

Que todas las puertas estén abiertas 

Que entre el viento y los rayos del sol 

 

BARBAZUL 

Recuerda las habladurías que revolotean sobre 

mí. 

 

JUDITH 

Quisiera que tu castillo se iluminara,  

Que la luz entrara en él 

Tú pobre, oscuro y frio castillo. 

¡Abre, abre, abre! 

(Judith se lanza hacia la primera puerta golpeándola, 

al golpe responde un gemido cavernoso como si el viento 

de la noche susurrara por tortuosos laberintos.) 

Ah (voltea suavemente hacia Barbazul) 

¿Qué fue eso? 

¿Qué suspiró? 

¿Quién ha gemido? 

¡Barbazul! 

Tu castillo!… tu castillo!…  

Tu castillo!… 

 

BARBAZUL 

¿Tienes miedo? 

 

JUDITH 



Oh, a várad felsóhajtott! 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Félsz? 

 

JUDIT 

Oh, a várad felsóhajtott! 

Gyere nyissuk,  

velem gyere. 

Én akarom kinyitni, én! 

Szépen, halkan fogom nyitni, 

Halkan, puhán, halkan! 

Kékszakállú, add a kulcsot, 

Add a kulcsot, mert szeretlek! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Áldott a te kezed, Judit. 

 

JUDIT 

Köszönöm, köszönöm! 

Én akarom kinyitni, én. 

 

 

Hallod? Hallod? 

 

 

 

Jaj! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Mit látsz? Mit látsz? 

 

Tu castillo lanzó un suspiro. 

BARBAZUL 

¿Tienes miedo? 

 

JUDITH 

¡Oh! ¡Tu castillo suspiró! 

Ven, abramos la puerta 

Ven conmigo. 

Deja que yo la abra 

La voy abrir cuidadosamente,  

Suavemente, con delicadeza. 

Barbazul, dame la llave 

Dámela, porque el amor que te tengo! 

 

BARBAZUL 

Benditas sean tus manos Judith. 

 

JUDITH 

¡Gracias!, ¡Gracias! 

Yo quiero abrirla… yo! 

(Al abrir la puerta, tal como si fuese el castillo, el eco 

repite el gemido de un susurro) 

¿Escuchas?, ¿Escuchas? 

(La puerta se abre sin ningún sonido. Muestra una 

estancia con la pared roja, como una herida abierta, 

que proyecta una luz carmesí sobre el suelo) 

¡Ah! 

Primera puerta 

BARBAZUL 

¿Qué ves?, ¿Qué estás viendo? 

 



 

JUDIT 

 

Láncok, kések, szöges karók, 

izzó nyársak... 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Ez a kinzókamra, ,Judith 

 

JUDIT 

Szörnyü a te kinzókamrád, 

Kékszakállú!  

Szörnyü, szörnyü! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Félsz-e? 

 

JUDIT 

A te várad fala véres! 

A te várad vérzik! 

Véres...  

vérzik. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Félsz-e? 

 

JUDIT 

Nem! Nem félek.  

Nézd, derül már. 

Ugye derül?   

Nézd ezt a fényt. 

 

JUDITH  

(con las manos en el pecho) 

Cadenas, puñales, potros de tortura, 

Hierros candentes… 

 

BARBAZUL 

Es la cámara de tortura Judith. 

 

JUDITH 

Es terrible tu cámara de tortura  

Barbazul! 

¡Horrible! ¡Horrorosa! 

 

BARBAZUL 

¿Tienes miedo? 

 

JUDITH 

Las paredes de tu castillo están manchadas de 

sangre, ¡tu castillo está sangrando! 

Sangra… 

Esta sangrando… 

 

BARBAZUL 

¿Tienes miedo? 

 

JUDITH 

¡No! No tengo miedo. 

Mira, esta amaneciendo 

Si, ¿esta amaneciendo verdad? 

¿Te das cuenta de la claridad de la luz? 



Látod? Szép fénypatak. 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Piros patak,  

véres patak! 

 

JUDIT 

Nézd csak, nézd csak! 

Hogy derül már! 

Nézd csak, nézd csak! 

Minden ajtók ki kell nyitni! 

Szél bejárjon, nap besüssön, 

Minden ajtók ki kell nyitni! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Nem tudod mi van mögöttük. 

 

JUDIT 

Add ide a többi kulcsot! 

Add ide a többi kulcsot! 

Minden ajtót ki kell nyitni! 

Minden ajtót 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Judit, Judit mért akarod? 

 

JUDIT 

Mert szeretlek! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Váram sötét töve reszket, 

nyithatsz, csukhatsz minden ajtót. 

¿Te das cuenta del rayo de luz que penetra? 

BARBAZUL 

Río carmesí, 

¡Rio de sangre! 

 

JUDITH 

Mira…  

Date cuenta de la alborada 

Observa esta claridad! 

Tenemos que abrir todas las puertas! 

Bienvenido el viento y los rayos del sol 

Tenemos que abrir todas las puertas. 

 

BARBAZUL 

No sabes lo que se oculta detrás de ellas. 

 

JUDITH 

¡Dame las demás llaves! 

¡Dame las demás llaves! 

Tenemos que abrir todas las puertas, 

Tenemos que abrirlas todas 

 

BARBAZUL 

¿Por qué quieres hacerlo Judith? 

 

JUDITH 

Porque te amo. 

 

BARBAZUL 

Mi obscuro castillo se estremece, 

Puedes abrir o cerrar todas las puertas. 



 

 

Vigyázz,  

vigyázz a váramra, 

Vigyázz, vigyázz miránk, Judit! 

 

JUDIT 

 

Szépen, halkan fogom nyitni. 

Szépen, halkan. 

 

 

 

 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Mit látsz? 

 

JUDIT 

Száz kegyetlen szörnyü fegyver, 

sok rettentö hadi szerszám. 

 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Ez a fegyveresház, Judit. 

 

JUDIT 

Milyen nagyon erös vagy te, 

milyen nagy kegyetlen vagy te! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

(Le da la segunda llave. Las manos de ambos brillan 

en un resplandor rojo) 

Cuidado,  

cuidado con mi castillo 

cuidémonos a nosotros, amada Judith. 

Segunda puerta.  

JUDITH  

(Ella va hacia la segunda puerta) 

Abriré dulce y suavemente,  

Con dulzura y suavidad. 

(El castillo se cierra y silenciosamente se abre la 

segunda puerta. Su apertura ilumina la estancia con 

un rayo amarillo rojizo terrorífico y sombrío que se 

encuentra en el piso cerca del primer rayo)  

 

BARBAZUL 

¿Qué ves? 

 

JUDITH 

Cientos de armas, crueles y monstruosas, 

Muchos instrumentos tremendamente 

destructivos. 

 

BARBAZUL 

Este es la armería, Judith 

 

JUDITH 

Que fuerte eres,  

y muy cruel también. 

 

BARBAZUL 



Félsz-e? 

JUDIT 

Vér szárad a fegyvereken, 

véres a sok hadi szerszám 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Félsz-e? 

 

JUDIT 

Add ide a többi kulcsot! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Judit, Judit! 

 

JUDIT 

Itt a másik patak, 

Szép fénypatak.  

Látod? Látod? 

Add ide a többi kulcsot! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Vigyázz, vigyázz miránk, Judit! 

 

JUDIT 

Add ide a többi kulcsot! 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Nem tudod, mi rejt az ajtó. 

 

JUDIT 

Idejöttem, mert szeretlek. 

Itt vagyok, a tied vagyok. 

¿Tienes miedo? 

JUDITH 

Hay sangre secándose en las armas, 

Siguen sangrando todas ellas. 

 

BARBAZUL 

¿Tienes miedo? 

 

JUDITH 

Dame las demás llaves 

 

BARBAZUL 

¡Judith, Judith! 

 

JUDITH 

He aquí el otro rayo de luz,  

Que se desliza como un brillante arroyo. 

¿Lo ves?, ¿lo ves? 

¡Dame las demás llaves! 

 

BARBAZUL 

Ten cuidado, ¡cuídanos Judith! 

 

JUDITH 

¡Dame las demás llaves! 

BARBAZUL 

No sabes lo que se oculta tras de la puerta. 

 

JUDITH 

Vine aquí porque te amo, 

¡Aquí estoy, soy tuya! 



Most már vezess mindenhová, 

most már nyiss ki minden ajtót! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Váram sötét töve reszket, 

bús sziklából gyönyör borzong. 

Judit, Judit!  

Hüs és édes, 

nyitott sebböl vér ha ömlik. 

 

JUDIT 

Idejöttem mert szeretlek, 

most már nyiss ki minden ajtót! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Adok neked három kulcsot. 

Látni fogsz, de sohse kérdezz. 

Akármit látsz,  

Sohse kérdezz! 

 

JUDIT 

Add ide a három kulcsot! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

 

 

 

Mért álltál meg?  

Mért nem nyitod? 

 

JUDIT 

Ahora condúceme a todos lados 

¡Ahora, abre ya todas las puertas! 

 

BARBAZUL 

Mi castillo se estremece 

De las sombrías piedras  

se desprenden dulces emociones, si Judith, 

sangre dulce y fresca 

mana de las heridas. 

 

JUDITH 

Vine aquí porque te amo, 

Ahora ¡abre por favor, todas las puertas! 

 

BARBAZUL 

Te voy a dar tres llaves más. 

Podrás mirar, pero nunca preguntes. 

Cualquier cosa que veas 

No preguntes. 

 

JUDITH 

Entrégame las tres llaves. 

 

BARBAZUL 

 (Le entrega las llaves) 

(impacientemente Judith toma las llaves y corre hacia 

la tercera puerta pero se detiene con duda) 

¿Por qué titubeas? 

¿Por qué no abres? 

 

JUDITH 



Kezem a zárt nem találja. 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Judit, ne félj, most már mindegy. 

 

 

 

 

JUDIT 

Oh, be sok kincs!  

Oh, be sok kincs! 

 

Aranypénz és drága gyémánt, 

bélagyönggyel fényes ékszer, 

koronák és dús palástok! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Ez a váram kincsesháza. 

 

JUDIT 

Mily gazdag vagy Kékszakállú 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Tiéd most már mind ez a kincs, 

tiéd arany, gyöngy és gyémánt. 

 

 

JUDIT 

Vérfolt van az ékszereken! 

Legszebbik koronád véres! 

 

 

Mi mano no encuentra la cerradura. 

BARBAZUL 

Judith, no temas… ya da lo mismo. 

(Judith le da vuelta a la llave con un profundo chirrido 

se abre la puerta. Un rayo de luz dorada ilumina el 

piso junto a los dos anteriores) 

Tercera puerta. 

JUDITH  

¡Oh, cuanto tesoro! 

¡Oh, cuanto tesoro! (se pone de rodillas y escarba 

las joyas que se extienden en el piso) 

¡Monedas de oro y valiosos diamantes, 

Genuinas perlas, relucientes joyas, 

Coronas rebosantes de gloria! 

 

BARBAZUL 

Es la cámara del tesoro de mi castillo. 

 

JUDITH 

Que rico eres Barbazul. 

 

BARBAZUL 

Ahora te pertenece todo este tesoro, 

Tuyo es el oro, las perlas y los diamantes. 

(Judith se para de repente) 

 

JUDITH 

Hay manchas de sangre en las joyas, 

¡La corona más bella esta ensangrentada! 

(Ella se torna intranquila e impaciente)  

 



 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Nyisd ki a negyedik ajtót. 

Legyen napfény, nyissad, nyissad. 

 

 

 

 

 

JUDIT 

Oh! Virágok!   

Oh! Illatos kert! 

Kemény sziklák alatt rejtve. 

 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Ez a váram rejtett kertje. 

 

JUDIT 

Oh! Virágok! 

Embernyi nagy liljomok, 

Hüs-fehér patyolat rózsák, 

piros szekfük szórják a fényt. 

Sohse láttam ilyen kertet. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Minden virág neked bókol, 

minden virág neked bókol, 

te fakasztod, te hervasztod, 

szebben újra te sarjasztod. 

 

 

BARBAZUL 

¡Abre la cuarta puerta! 

Que penetre la luz… ¡ábrela, ábrela! 

(De repente voltea a la cuarta puerta y la abre 

súbitamente. Por la abertura de la puerta caen ramas 

cuajadas de flores y  sale un rayo luminoso azul 

verdoso que ilumina el piso junto a los demás rayos) 

Cuarta Puerta. 

JUDITH 

¡Oh, flores! 

¡Oh, que jardín tan aromático! 

Que aromas exquisitos se esconden bajo las 

rocas. 

 

BARBAZUL 

Es el jardín secreto de mi castillo. 

 

JUDITH 

¡Oh, hermosas flores! 

Gigantescos y altos lirios, 

Frescas rosas blancas 

Rojos claveles que brillan con la luz 

Nunca he visto un jardín semejante. 

 

BARBAZUL 

Todas las flores te rinden homenaje, 

Todas te halagan 

Tu puedes hacer que se marchiten  

O que florezcan esplendorosamente. 

(Judith se agacha de repente) 



 

JUDIT 

 

Fehér rózsád töve véres, 

virágaid földje véres! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Szemed nyitja kelyheiket, 

s neked csengetyüznek reggel. 

 

 

JUDIT 

Ki öntözte kerted földjét? 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Judit, szeress,  

sohse kérdezz. 

Nézd hogy derül már a váram. 

Nyisd ki az ötödik ajtót! 

 

 

 

 

 

 

 

JUDIT 

Ah! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Lásd ez az én birodalmam, 

 

JUDITH  

(asustada) 

El tallo de las rosas blancas sangra, 

La tierra debajo de ellas sangra. 

 

BARBAZUL 

El cáliz se abre a tus ojos, 

Para despertarte en la mañana. 

(Judith se para y se dirige a Barbazul) 

 

JUDITH 

¿Quién regó la tierra de tu jardín? 

 

BARBAZUL 

¡Ámame Judith, 

No preguntes! 

Mira como se ilumina mi castillo 

¡Abre la quinta puerta! 

(Judith, con un movimiento rápido, corre hacia la 

quinta puerta y la sacude. La quinta puerta se abre. 

Un alto mirador es visible, la mirada se extiende y un 

gran resplandor se extiende en el interior del salón 

como una cascada de luz blanca. Judith se detiene y 

pone sus manos frente a sus ojos, cegada) 

Quinta puerta. 

JUDITH 

¡Ah! 

 

BARBAZUL 

Mira… estos son mis dominios. 



messze nérö szép könyöklöm. 

Ugye, hogy szép nagy, nagy ország? 

 

JUDIT 

 

Szép és nagy a te országod. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Selyemrétek,  

bársonyerdök, 

hosszú ezüst folyók folynak, 

és kék hegyek nagy messze. 

 

JUDIT 

 

Szép és nagy a te országod. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Most már Judit mind a tied. 

Itt lakik a hajnal, alkony, 

itt lakik nap,  

hold és csillag, 

s leszen neked játszótársad. 

 

JUDIT 

Véres árnyat vet a felhö! 

Milyen felhök szállnak ottan? 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Nézd, tündököl az én váram, 

áldott kezed ezt, müvelte, 

Observa el hermoso paisaje, 

Verdad que es una tierra grande y bella. 

 

JUDITH  

(mira fijamente hacia afuera) 

Tu tierra es grande y hermosa. 

 

BARBAZUL 

Campos de seda, 

Bosques de terciopelo, 

Largos ríos de plata y  

Grandes montes azules a lo lejos. 

 

JUDITH  

(sin expresión) 

Tu tierra es grande y hermosa. 

 

BARBAZUL 

Y ahora todo te pertenece, Judith. 

Aquí habita la aurora y el ocaso, 

Aquí habita el sol, 

la luna y las estrellas,  

Ellos serán tus compañeros. 

 

JUDITH 

Aquella nube arroja sombras de sangre. 

¿Qué clase de nubes viajan por allá? 

 

BARBAZUL 

Observa como luce mi castillo, 

Bendita y sabia es tu mano. 



áldott a te kezed, áldott 

 

gyere, gyere tedd szivemre. 

 

 

JUDIT 

De két ajtó csukva van még. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Legyen csukva a két ajtó. 

Téljen dallal az én váram. 

Gyere, gyere,  

csókra várlak! 

 

JUDIT 

Nyissad ki még a két ajtót. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Judit, Judit, csókra várlak. 

Gyere, várlak. Judit várlak! 

 

JUDIT 

Nyissad ki még a két ajtót. 

 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Azt akartad,  

felderüljön; 

nézd, tündököl már a váram. 

 

 

Benditas sean  tus manos. 

(Barbazul abre los brazos) 

¡Ven!... ¡Ven! Colócalas en mi corazón. 

 

(Judith no se mueve) 

JUDITH 

Todavía hay dos puertas cerradas. 

 

BARBAZUL 

Deja que esas dos puertas se queden cerradas. 

Que se llene de música mi castillo. 

Ven. Ven,  

te espero con un beso. 

 

JUDITH 

Abre las dos puertas que faltan. 

 

BARBAZUL 

Judith, Judith, quiero besarte, 

Ven, te espero, Judith, te espero. 

 

JUDITH 

Abre las dos puertas restantes. 

(las manos de Barbazul caen) 

 

BARBAZUL 

Esto era lo que querías,  

Que amaneciese 

Mira ahora mi castillo, contempla cómo se 

ilumina. 

 



 

JUDIT 

Nem akarom, hogy elöttem 

csukott ajtóid legyenek! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Vigyázz,  

vigyázz a váramra, 

vigyázz,  

nem lesz fényesebb már 

 

 

JUDIT 

Életemet, halálomat, 

Kékszakállú! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Judit, Judit! 

 

JUDIT 

Nyissad ki még a két ajtót, 

Kékszakállú, Kékszakállú! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Mért akarod, mért akarod? 

Judit! Judit! 

 

JUDIT 

Nyissad, nyissad! 

 

 

 

JUDITH 

¡No quiero ver  

puertas cerradas frente a mí! 

 

BARBAZUL 

Cuidado…  

Cuidado con mi castillo, 

Cuidado, 

No dejes que las sombras lo invadan de 

nuevo. 

 

JUDITH 

Sea mi vida o mi muerte, 

Barbazul…  

 

BARBAZUL 

¡Judith, Judith! 

 

JUDITH 

Abre esas dos puertas Barbazul,  

¡Barbazul! 

 

BARBAZUL 

¿Por qué lo quieres, por qué te empeñas? 

¿Por qué, Judith? 

 

JUDITH 

¡Abre, abre! 

 

 



 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Adok neked még egy kulcsot. 

 

 

 

 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Judit, Judit ne nyissad ki! 

 

 

 

 

 

JUDIT 

Csendes fehér tavat látok, 

mozdulatlan fehér tavat. 

Milyen viz ez Kékszakállú? 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Könnyek, Judit, könnyek, könnyek 

 

JUDIT 

Milyen néma, mozdulatlan. 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Könnyek, Judit, könnyek, könnyek 

 

JUDIT 

 

Sima feher,  

 

BARBAZUL 

Te voy a dar una llave más. 

(Calladamente Judith extiende la mano. Barbazul le 

entrega la llave. Judith va hacia la puerta y cuando la 

llave da vuelta un sollozo profundo surge) 

(Judith retrocede)  

 

BARBAZUL 

Judith, Judith, ¡No la abras! 

 

Con un movimiento repentino va hacia la puerta y la 

abre, de ella sale una sobra que obscurece el entorno 

como si un espíritu estuviese atravesando)  

Sexta puerta. 

JUDITH 

Veo un lago sereno y blanco… 

Un lago blanco inmóvil. 

¿Qué clase de agua es esta Barbazul? 

 

BARBAZUL 

Lágrimas, Judith. Lágrimas, lágrimas. 

 

JUDITH 

Que mudo, que inmóvil. 

BARBAZUL 

Lágrimas, Judith. Lágrimas, lágrimas. 

 

JUDITH  

(se agacha y ve ensimismada el lago) 

Suave blanco,  



tiszta fehér. 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Könnyek, Judit, könnyek, könnyek 

Gyere, Judit, gyere Judit, 

csókra várlak. 

 

Gyere várlak, Judit várlak. 

 

Az utolsót nem nyitom ki. 

Nem nyitom ki. 

 

 

 

JUDIT 

Kékszakállú... Szeress engem. 

 

 

 

Nagyon szeretsz, Kékszakállú? 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Te vagy váram fényessége, 

csókolj, csókolj,  

sohse kérdezz. 

 

JUDIT 

 

Mondd meg nekem Kékszakállú, 

kit szerettél én elöttem? 

 

 

Límpido blanco. 

BARBAZUL 

Lágrimas, Judith. Lágrimas, lágrimas. 

Ven Judith, ven Judith, 

Espero tus besos. 

(Judith permanece inmóvil) 

Ven , te espero Judith, te espero ansioso. 

(Judith permanece muda y quieta) 

No voy a abrir la última puerta,  

No abriré. 

 

 (Con la cabeza inclinada y despacio abraza a  

Barbazul) 

JUDITH 

Barbazul… ámame. 

(Él la toma entre sus brazos y se unen en un largo 

beso) 

(Judith pone la cabeza en el hombro de Barbazul) 

¿Me amas mucho Barbazul? 

 

BARBAZUL 

Tu eres la luz que ilumina mi castillo, 

Bésame, bésame, 

Nunca preguntes. (largo beso) 

 

JUDITH  

(pone la cabeza en el hombro de Barbazul) 

Dime Barbazul, 

¿A quién amaste antes que a mí? 

 

 



 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Te vagy váram fényessége, 

csókolj, csókolj,  

sohse kérdezz. 

 

JUDIT 

Mondd meg nekem, hogy szeretted? 

Szebb volt mint én? 

Más volt mint én? 

Mondd el nekem Kékszakállú? 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Judit szeress, sohse kérdezz. 

 

JUDIT 

Mondd el nekem Kékszakállú 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Judit szeress, sohse kérdezz. 

 

JUDIT 

 

Nyisd ki a hetedik ajtót! 

 

Tudom, tudom, Kékszakállú. 

Mit rejt a hetedik ajtó. 

Vér szárad a fegyvereken, 

legszebbik koronád véres, 

virágaid földje véres, 

véres árnyat vet felhö! 

 

BARBAZUL 

Tu eres la luz que ilumina mi castillo 

Bésame, Bésame,  

Nunca preguntes. 

 

JUDITH 

¿Dime cómo las amaste? 

¿Eran más bellas que yo? 

¿Eran diferentes a mí? 

Dímelo Barbazul. 

 

BARBAZUL 

Judith ámame, nunca preguntes. 

 

JUDITH 

Dímelo Barbazul 

 

BARBAZUL 

Judith ámame, nunca preguntes 

 

JUDITH 

 (se aleja de Barbazul) 

¡Abre la séptima puerta! 

(Barbazul no contesta) 

Ahora sé, lo sé Barbazul,  

Sé que oculta la séptima puerta. 

Sangre en las armas, 

La más bella corona sangra también, 

Las flores y la tierra sangran, 

Y hay sangre en las nubes  



Tudom, tudom,  

Kékszakállú, 

Fehér könnytó kinek könnye. 

Ott van mind a régi asszony 

legyilkolva, vérbefagyva. 

Jaj, igaz hír;  

suttogó hír. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Judit! 

 

JUDIT 

Igaz, igaz! 

Most én tudni akarom már. 

Nyisd ki a hetedik ajtót! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ  

Fogjad… fogjad itt a hetedik kulcs. 

 

 

Nyisd ki, Judit. Lássad öket. 

Ott van mind a régi asszony. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

que ensombrecen tu tierra. 

Sé, lo sé Barbazul.   

Sé de quién son esas blancas lágrimas.  

Ahí están tus anteriores esposas, 

Asesinadas, bañadas en sangre, ¡Ah! 

¡Es cierto!  

La verdad se escucha como un susurro. 

 

BARBAZUL 

¡Judith! 

 

JUDITH 

¡Es cierto, es cierto! 

Ahora quiero saber la verdad. 

Abre la séptima puerta. 

 

BARBAZUL 

Tómala… tómala, aquí está la séptima llave.  

(Judith se queda mirando fijamente, no hace intento de 

tomar la llave) 

Abre Judith, contémplalas. 

Ahí están las mujeres de antaño. 

(Judith continua inmóvil. Lentamente, con dudas toma 

la llave y lentamente, con pasos inciertos 

(tambaleantes) se dirige hacia la séptima puerta y la 

abre. Cuando rechina la llave, con un suspiro 

silencioso se cierra la quinta y sexta puerta. Se 

oscurece aún más. El vestíbulo queda iluminado 

únicamente por el rayo de luz que emana de la cuarta 

puerta) 

(Entonces se abre la séptima puerta y cual  plateada 



 

 

Lásd a régi asszonyokat 

Lásd akiket én szerettem. 

 

JUDIT 

 

Élnek, élnek, itten élnek! 

 

 

 

 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

 

Szépek, szépek, százszor szépek. 

Mindig voltak, mindig élnek. 

Sok kincsemet ök gyüjtötték, 

Virágaim ök öntözték, 

birodalmam nóvesztették, 

övék minden, minden, minden. 

 

 

 

JUDIT 

Milyen szépek,  

milyen dúsak, 

én, jaj, koldus, kopott vagyok. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Hajnalban az elsöt leltem, 

luz de luna ilumina el rostro de Judith y Barbazul) 

Séptima puerta.  

Observa a mis esposas anteriores,  

Observa a las mujeres que antes amé. 

 

JUDITH  

(retrocede sorprendida) 

¡Viven!, ¡viven! Aquí viven. 

(De la séptima puerta salen las antiguas esposas llenas 

de coronas y tesoros gloriosos. Con cara pálida, con 

altivez, una tras otra y separan frente a Barbazul, que 

se arrodilla) 

 

BARBAZUL  

(con los brazos extendidos como si estuviera soñando) 

¡Son hermosas, cien veces hermosas! 

Siempre fueron así. Siempre vivieron. 

Todos mis tesoros ellas multiplicaron, 

Ellas regaron mis flores, 

Y han aumentado mis propiedades. 

De ellas es todo, todo, todo. 

(Judith se para junto a las anteriores esposas como la 

cuarta de ellas. Intimidada y temerosa) 

 

JUDITH 

Cuan hermosas, 

Cuan plenas,  

Y yo soy una mendiga comparada con ellas. 

 

BARBAZUL 

Al amanecer conocí a la primera 



piros szagos szép hajnalban. 

Övé most már minden hajnal, 

övé piros, hüs palástja, 

övé ezüst koronája, 

övé most már minden hajnal, 

 

JUDIT 

Jaj; szebb nálam, dúsahh nálam. 

 

 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Másodikat délben leltem, 

néma égö arany délben. 

Minden dél az övé most már, 

övé nehéz tüzpalástja, 

övé arany koronája, 

minden dél az övé most már. 

 

JUDIT 

Jaj; szebb nálam, dúsahh nálam. 

 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Harmadikat este leltem, 

békés bágyadt barna este. 

Övé most már minden este, 

övé barna búpalástja, 

övé most már minden este. 

 

 

En una aurora rojiza y fragante. 

Le pertenecen todas las auroras, 

De ella es el fresco manto 

De ella es la corona de plata. 

Son de ella todos los amaneceres. 

 

JUDITH 

¡Ay! ¡Es mucho más bella que yo! 

(la primera mujer va lentamente hacia atrás y sale por 

la séptima puerta) 

 

BARBAZUL 

A la segunda la encontré al medio día,  

Un medio día dorado, ardiente y silencioso. 

Todas las tardes son suyas 

Y carga un pesado y cálido manto 

Suya es la corona de oro 

A ella le pertenece el destello del sol. 

 

JUDITH 

¡Ah! ¡Me supera en belleza! 

(la segunda mujer se retira) 

 

BARBAZUL 

A la tercera la conocí al caer la tarde. 

Lánguido y pacífico crepúsculo. 

Suyos son los ocasos, 

Suyo el manto sombrío, 

Desde entonces, a ella le pertenecen todos los 

ocasos. 

 



 

JUDIT 

Jaj; szebb nálam, dúsahh nálam. 

 

 

 

 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Negyediket éjjel leltem. 

 

JUDIT 

Kékszakállú, megállj, megállj! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Csillagos, fekete éjjel. 

 

JUDIT 

Hallgass, hallgass, itt vagyok még! 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Fehér arcod süttött fénnyel 

barna hajad felhöt hajtott, 

tied lesz már minden éjjel. 

 

 

 

Tied csillagos palástja. 

 

JUDIT 

Kékszakállú nem kell, nem kell! 

 

JUDITH 

¡Ah! Es más hermosa y más encantadora que 

yo. 

(la tercera mujer sigue a las anteriores) 

(Barbazul se para frente a Judith, se miran 

largamente. La cuarta puerta se cierra lentamente) 

 

BARBAZUL 

Encontré a la cuarta a media noche 

 

JUDITH 

¡No sigas Barbazul!  

 

BARBAZUL 

En una negra noche llena de estrellas. 

 

JUDITH 

¡Calla, calla! Aún estoy aquí. 

 

BARBAZUL 

Tu pálido rostro despedía luminosidad 

Entre las sombras de tu bruna cabellera. 

A partir de ahora tuyas serán las noches. 

(Barbazul se dirige a la tercera puerta y trae un 

manto, corona y joyas. La tercera puerta se cierra) 

(coloca el manto sobre hombros  de Judith) 

Tuyo es ahora el manto de estrellas. 

 

JUDITH 

Barbazul, no hace falta. 



 

KÉKSZAKÁLLÚ 

 

Tied gyémánt koronája. 

 

JUDIT 

Jaj, jaj Kékszakállú, vedd le. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

 

Tied a legdrágább kincsem. 

 

JUDIT 

Jaj, jaj Kékszakállú, vedd le. 

 

KÉKSZAKÁLLÚ 

Szép vagy, szép vagy, 

százszor szép vagy, 

te voltál a legszebb asszony, 

a legszebb asszony! 

 

 

 

 

 

Es mindég is éjjel lesz már... 

éjjel... éjjel... 

 

 

BARBAZUL  

(coloca la corona sobre la cabeza de Judith) 

Tuya es la corona de diamantes. 

 

JUDITH 

¡Ah, ah! Barbazul, quítamelo. 

 

BARBAZUL  

(cuelga las joyas en su cuello) 

Tuyo es mi tesoro más grande. 

 

JUDITH 

¡Ah, ah! Barbazul, quítamelo. 

 

BARBAZUL 

¡Eres hermosa, hermosa! 

¡Cien veces hermosa! 

Tú has sido mi más bella esposa, 

¡La más bella! 

(Se miran nuevamente a los ojos. Judith se tambalea 

frente al peso del manto e inclina la cabeza por el peso 

de la corona. Siguiendo a las anteriores esposas, en 

medio de una brillante luz plateada, entra por la 

séptima puerta que se cierra detrás de ella) 

A partir de ahora siempre será de noche, 

De noche… 

(Barbazul, con los puños apretados queda en el centro 

del salón, mientras poco a poco, se desvanece la luz 

hasta quedar la escena sumida en una oscuridad fatal 

de soledad y tragedia) 



Traducido por Roberto Erdös, 2009. 

 
Anexo 3. Partituras. 
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